
BOLETIN OFICIAL DEL OBISPADO DE SALAMANCA 
Año 106 Febrero, 1959 Núm. 2 

Sección Oficial 

Documentos Episcopales 

Día del Seminario 

Venerables hermanos y amadísimos hijos: 
La proximidad de la fiesta de San José, Patrono de la Iglesia, 

Nos pone de nuevo en ocasión de dirigirnos a vosotros, recordán-
doos la celebración del "Día del Seminario". 

Quiso el Papa Pío XI, de feliz memoria, establecer ese DIA en 
toda la Iglesia, pa ra que los fieles se diesen cuenta de la existen-
cia y de la importancia transcendental del Seminario, "corazón 
de la diócesis", semillero de los futuros sacerdotes, taller mode-
lador de los nuevos Cristos y centro de formación, donde se ha 
congregado la juventud mejor y más heróica, pa ra entregarse por 
completo al servicio de Dios. 

En él nos formamos todos. De él salieron los beneméritos y 
queridos sacerdotes, que mantienen la fe en nuestros pueblos, y 
los que marcharon a las avanzadas de la Iglesia en otras nacio-
nes más necesitadas de Clero. ^ 

Bien sabéis, venerables hermanos y amados hijos, con qué 
paternal solicitud hemos mirado al Seminario, desde el día, que 
tomamos posesión de esta Diócesis de Salamanca. El Seminario 
ha sido la preocupación más constante de Nuestro ministerio pas-
toral, porque estamos convencidos de que en él se encierran las 
esperanzas más ha lagüeñas del porvenir. 

Pues bien; la proximidad del "Día del Seminario" Nos brinda 
ocasión propicia, que Nos queremos aprovechar con sumo gozo, 
pa ra pediros la limosna da ese cariño, de ese sacrificio y de esa 
santa preocupación por Nuestros dos Seminarios Diocesanos, el 
Mayor de Calatrava y el Menor de Linares de Riofrío. 

La Campaña de este año se propone inyectar en todos los fieles 
de la diócesis un recto conocimiento y estima del Sacerdocio y del 
Seminario, que facilite el aumento de las vocaciones sacerdotales 
y asegure la ayuda espiritual y económica de laS mismas. Que-
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remos que se forme una cruzada de oraciones y sacrificios; que 
surjan abundantes y escogidas vocaciones; que se aumenten las 
suscripciones a la Obra Pontificia de las Vocaciones Sacerdotales, 
establecida por Nos en la Diócesis, y que se celebre la colecta 
tradicional del "Día del Seminario". 

Para esta cruzada pedimos y esperamos la colaboración de 
todos los diocesanos. Los sacerdotes y religiosos tienen en ese día 
una especialísima ocasión de manifestar su agradecimiento al 
Señor por el don excelso de su vocación al sacerdocio. Las re-
ligiosas, tanfo las de vida contemplativa, como las de vida activa, 
muestren su gratitud por los bienes recibidos de Dios por medio 
de^ sus ministros. Los padres, maestros y educadores hablen a los 
niños de la vocación sacerdotal y enséñenles a sacrificarse por 
ellas. La Acción Católica, las Congregaciones Marianas y las de-
más Asociaciones piadosas, que ven en si sacerdote al a lma de 
toda su fecundidad espiritual, no regateen sacrificio alguno que 
pueda contribuir al mayor éxito de la Campaña . Las socias de 
la obra Pontificia de las Vocaciones Sacerdotales, que tan dentro 
llevan el amor y la inmolación por el sacerdocio, rueguen más 
intensamente este mes,' pa ra que el Señor se digne bendecir y 
fecundar nuestros trabajos. Los fieles, en fin, que encuentran en 
el sacerdote, como ministro de Dios, la fácil recepción de los Sa-
cramentos y la solución de sus problemas de conciencia, aprove-
chen el "Día del Seminario" pa ra agradecer a Dios Nuestro Señor 
estos singularísimos favores. 

Que la Santísima Virgen de la Vega, a la que tenemos espe-
cialmente encomendado nuestro ministerio Pastoral, mueva vues-
tros corazones en Nuestra ayuda, a fin de que podamos seguir 
dando a la Diócesis las generaciones de santos sacerdotes, que 
tanto necesitamos. 

Salamanca, 10 de febrero de 1959. 

FR. FRANCISCO, O. P. 
- Obispo de Salamanca 
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Documentos de la Santa Sede 

S. Congregación de Ritos 

Instrucción 
sobre la música sagrada y la sagrada liturgia según el espíritu 
de las Enciclicas «Musicae sacrae disciplina» y «Mp.diator Dei» 

del Papa Pió XII 

Tres documentos de s u m a impor t anc i a h a n sido publicados, en 
n u e s t r a época, por los S u m o s Pon t í f i ces en t o rno a la música sa-
grada , a s a b e r : el Motu propr io de S a n Pío X. Tra le soUecitudini 
del 22 de nov iembre de 1903; la Cons t i tuc ión Apostólica Divini cultus 
de Pío XI , de feliz memor ia , del 20 de d ic iembre de 1928; f i n a l m e n t e , 
la encíclica Musicae sacrae disciplina del S u m o Pon t í f i ce Pío X I I , 
del 25 de d ic iembre de 1955; y n u n c a h a n f a l t a d o j u n t o a o t ros 
documentos pont i f ic ios de m e n o r impor t anc i a decre tos de esta Sa-
g r a d a Congregación de Ri tos o r d e n a n d o las va r i a s cues t iones re la t ivas 
a la música sagrada . 

Pe ro es t a n í n t i m a —como todos saben— la re lación que por su 
n a t u r a l e z a exis te e n t r e la música s ag rada y la s a g r a d a l i turgia , que 
a p e n a s pueden establecerse o da r se n o r m a s de u n a sin re fe renc ia 
a la o t ra . De hecho t a m b i é n en los menc ionados documen tos pont i -
f icios y decretos de la S a g r a d a Congregación de Ri tos v iene ent re-
mezclada la m a t e r i a de la música s ag rada y la de la s a g r a d a l i turgia . 

Y como el mismo S u m o Pon t í f i ce Pío X I I publicó, a n t e r i o r m e n t e 
a la encíclica sobre la música sagrada , o t ra , y m u y i m p o r t a n t e por 
cierto, sobre la s ag rada Li turgia , la «Media tor Dei» del 20 de no-
v iembre de 1947, en la que se e s p o n e n a d m i r a b l e m e n t e coord inadas 
la doc t r ina l i túrgica y las exigencias pas tora les , h a parecido muy 
opor tuno p r e s e n t a r reun idos los pr inc ipa les p u n t o s de ambos docu-
mentos , r e f e r en t e s a la ef icacia pas to ra l de la música s a g r a d a y de 
la s ag rada l i turgia , y dec larar los m á s m i n u c i o s a m e n t e m e d i a n t e esta 
especial Ins t rucc ión , p a r a que con m á s fac i l idad y g a r a n t í a se pon-
ga en p rác t i ca c u a n t o en dichos documentos viene expuesto. 

Por esto mismo, de i n t en to se h a p rocurado la colaboración de 
músicos eminen te s y miembros de la Comisión Pont i f i c ia p a r a la 
renovación genera l l i túrg ica y h a n sido ellos los que h a n r edac t ado 
la presen te Ins t rucc ión . 

H e aquí el índice genera l de la m i s m a : 
Capí tu lo I. Nociones generales (nn . 1-10). 
Capí tu lo I I . Normas generalas (nn . 11-21). 
Capi tu lo I I I . Normas especiales. 
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1. Prlacipales acciones litúrgicas, en que se emplea la música 
sagrada. 

A) La misa. 

a> Algunos pr incipios generales sobre la par t ic ipac ión de los 
f ieles (nn. 22-23). 
b) Pa r t i c ipac ión de los fieles en las misas so lemne y c a n t a d a 
(nn. 24-27). 
c) Par t i c ipac ión de los fieles en las misas le ídas (nn. 28-34). 
d) Misa conventua l , l l amada t a m b i é n coral (nn. 35-36). 
e) Asistencia de los sacerdotes al s an to sacrif icio de la misa 
y mi sas l l a m a d a s «sincronizadas» (nn. 38-39). 

B) El Oficio divino (nn . 40-46). 
C) La Bendición eucarística (n. 47,i. 

2. Diversos géneros de música sagrada. 
A) La Polifonía sagrada (nn. 48-49). 
B» La música sagrada moderna (n. 50). 
C) El canto popular religioso (nn. 51-53). 
D) La música religiosa (nn. 54-55). 

3. Libros de canto litúrgico (nn. S";- 59). 

4. Instrumentos músicos y campanas. 
A) Algunos principios generales (n. 60). 
B) El órgano clásico y otros instnivientos similares (nn . 61-67). 
C) La música sagrada instrumental (nn. 68-69). 
D) Los instrumentos músicos y los aparatos automáticos (nn 

70-73). 
E) La retransmisión radiofónica y televisada de las acciones sa-

gradas (nn . 74-79). 
P) Momentos en que queda prohibido el uso de los instrumentos 

músicos (nn . 80-85). 
G) Las campanas (nn . 86-92). 

5. Personas que tienen principal actuación en la música sagra-
da y en la sagrada liturgia (nn. 93-103). 

6. Cultivo de la música sagrada y de la sagrada liturgia. 
A) Formación del clero y del pueblo en la música sagrada y en 

la sagrada liturgia (nn. 104-112). 
B) Centros públicos y privados de formación en la música sa-

grada (nn. 113-118). 
Después de a lgunas nociones genera les (Cap. I), se d a n n o r m a s 

t a m b i é n genera les p a r a el uso de la música s a g r a d a en la l i turg ia 
(Cap. I I ) ; con esta base, se explica t o t a l m e n t e en el Capi tu lo I I I el 
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t e m a de es ta I n s t r u c c i ó n ; m a s en c a d a p á r r a f o de dicho Capi tu lo 
se es tablecen en p r imer lugar a lgunos pr incipios f u n d a m e n t a l e s , de 
los que después f luyen n a t u r a l m e n t e n o r m a s especiales. 

C A P I T U L O I 

Nociones generales 
1. «La sag rada l i turgia es el culto público in tegro del Cuerpo 

míst ico de Jesucr is to , es decir, de la Cabeza y de sus miembros» (1). 
Por consiguiente, son «acciones l i túrgicas» aquel las acciones sagra-
das, que, in s t i tu idas por Jesucr i s to o l a Iglesia, se rea l izan en su 
nombre , según los l ibros l i túrgicos ap robados por l a S a n t a Sede, por 
pe r sonas l eg í t imamen te escogidas p a r a r end i r el cul to debido a Dios, 
a los s an tos y a los bea tos (cfr . can. 1.256); las demás -acc iones sa-
g r a d a s que se rea l izan en la Iglesia o f u e r a de ella, sea que t a m b i é n 
esté p r e sen t e o dir igiendo u n sacerdote, se l l a m a n «ejercicios pia-
dosos». 

2. El s a n t o sacrif icio de la misa es ac to de culto público, rendi-
do a Dios en n o m b r e de Cris to y de la Iglesia, en cualquier lugar o 
modo que se celebre. Por lo mismo, evítese la expres ión «misas 
privadas». 

3. H a y dos clases de m i s a s ; misa «in can tu» y misa «leída». 
La misa se dice «in cantim, si el sacerdo te ce lebran te c a n t a real-

m e n t e las p a r t e s de la misa que seña lan las r ú b r i c a s ; de lo con t ra - • 
rio recibe el n o m b r e de leída. 

L a misa «in can tu» se l lama, a su vez, misa solemne, si se cele-
b r a r a con la as is tencia de min i s t ros s ag rados ; y misa cantada, si 
se celebra sin min is t ros sagrados . 

4. B a j o eí n o m b r e de «Música sagrada» se comprenden aqu í ; 
a) El c an to gregoriano. 
b) La pol i fonía sag rada . 
c) L a mús ica s ag rada mode rna . 
d) L a mús ica s a g r a d a p a r a órgano. 
e) El c a n t o popu la r religioso. 
/) L a m ú s i c a religiosa. ^ 
5. El c a n t o «gregoriano», que se h a de emplear en las acciones 

l i túrgicas, es el c an to sagrado de la Iglesia r o m a n a , que, cul t ivado 
y o rdenado s a n t a y f i e l m e n t e según a n t i g u a y v e n e r a d a t radic ión, 
o compues to t a m b i é n en épocas rec ientes según modelos de t rad ic ión 
an t igua , se o f r ece p a r a el uso l i túrgico en los d i f e ren tes l ibros de-
b i d a m e n t e aprobados por la S a n t a Sede. El c an to gregor iano no 
exige por su n a t u r a l e z a que se e jecute a c o m p a ñ a d o de ó rgano o de 
o t ro i n s t r u m e n t o músico. 

6. Con el n o m b r e de «polifonía sagrada» se seña la aquel can to 
de r i t m o medido, que, nac ido de las melodías gregor ianas , y com-

(1) Encícl ica Mediator Dei, del 20 de nov iembre de 1947; A.A.S. 
39 (1947) 528-529. 
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puesto p a r a va r ias voces y sin a c o m p a ñ a m i e n t o de i n s t r u m e n t o al-
guno músico, empezó a emplearse en la Iglesia l a t i na d u r a n t e la 
E d a d Media , cul t ivó e x t r a o r d i n a r i a m e n t e Pedro Luis Pa l e s t r i na 
(1525-1594) en la segunda m i t a d del siglo xvi, y a u n hoy cuen ta con 
conspicuos cul t ivadores. 

7. «Música s a g r a d a moderna» es la música , que, compues ta p a r a 
v a n a s voces y sin excluir los i n s t r u m e n t o s músicos, se h a ido crean-
do al r i tmo del progreso ar t í s t ico musical . Pe ro como es tá orde-
n a d a dn-ec tamente al uso litúrgico, es menes t e r que esté impregna-
da de p iedad y sent ido religioso, y con esta condición, es a c e p t a d a 
en el servicio l i túrgico. 

8. «Música s a g r a d a p a r a órgano» se l l ama aquel la música com-
pues ta sólo p a r a órgano, que f u é cul t ivada por e m i n e n t e s maes t ro s 
desde la época en que el ó rgano t u b u l a r se adap tó , y que. a j u s t e da 
a d e c u a d a m e n t e a las leyes de la música sagrada , puede of recer no 
poco esplendor a la s a g r a d a l i turgia . 

9. «Can to popular religioso» es aquel c an to que n a c e espontá-
n e a m e n t e del sent ido religioso impreso por el mismo Creador en el 
hombre , y que, por lo mi smo que es universal , f lorece c i e r t a m e n t e 
en todos los pueblos. 

Y como es can to apropiad ís imo és te p a r a i m p r e g n a r de espír i tu 
c r i s t i ano la v ida p r ivada y social de los fieles, se h a cul t ivado mu-
c h o en la Iglesia desde t iempos m u y an t iguos (2), y se recomienda 
e n c a r e c i d a m e n t e a ú n hoy p a r a f o m e n t a r la p iedad de los fieles- y 
d a r esplendor a los ejercicios p iadosos ; m á s aún , puede admi t i r s e 
a l g u n a vez en las m i s m a s acciones l i túrgicas (3). 

10. «Música religiosa» f i n a l m e n t e es aquella, que, t a n t o por la 
in tenc ión del a u t o r como por el t e m a y la f i na l idad de l a obra, t ra -
t a de expresa r y exc i t a r s en t imien tos piadosos y religiosos, y, por 
t an to , «ayuda en g r a n m a n e r a a la religión» (4); pero como no' es tá 
o r d e n a d a al cul to divino, y es de ca rác t e r m á s libre, no se a d m i t e 
en las acciones l i túrgicas. 

C A P I T U L O I I 
* 

Normas generales 
11. Es t a In s t rucc ión t iene valor p a r a todos los r i tos de la Igle-

sia l a t i n a ; po r consiguiente, c u a n t o se diga sobre el c an to grego-
riano, vale t a m b i é n p a r a el c an to l i túrgico propio, si lo h a v de otro? 
r i tos lat inos. 

Con el n o m b r e de «música sagrada» se en t i ende en esta In s t ruc -
ción u n a s veces «el c an to y el uso de los ins t rumentos» , o t r a s sola-

(2) Cfr . Ef. 5, 18-2Q; Col. 3, 16 
fJel 25 de d ic iembre de 

(4) Encícl ica Musicae sacrae disciplina: A.A.S. 48 (1956) 13. 
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m e n t e «el uso de los ins t rumentos» , según se desp renda f á c i l m e n t e 
del contexto . 

F i n a l m e n t e , con la p a l a b r a «iglesias» se comprende ord inar ia -
m e n t e todo «lugar sagrado», es dec i r : iglesia en sent ido estricto, 
o ra tor io público, semipúblico, p r ivado (cfr . can. 1154, 1161, 1188), a 
no ser que se deduzca c l a r a m e n t e del con tex to que so lamen te se 
t r a t a de iglesias en sent ido estricto. 

12. Las acciones l i túrgicas deben real izarse según n o r m a de los 
l ibros l i túrgicos d e b i d a m e n t e aprobados por la Sede Apostólica, ya 
p a r a t oda la Iglesia, ya p a r a a lguna iglesia p a r t i c u l a r o f a m i l i a r e -
ligiosa (cfr . can. 1257); m a s los ejercicios piadosos ce lébrense según 
cos tumbres y t rad ic iones de los lugares y grupos a p r o b a d a s por la 
compe ten te au to r idad eclesiástica (cfr . can. 1259). 

No es lícito en t remezc la r las acciones l i túrg icas y los ejercicios 
p iadosos ; mas , si ocur re el caso, los ejercicios piadosos h a n de cele-
b r a r s e o a n t e s o después de las acciones l i túrgicas. 

13. a) La lengua de las acciones l i túrgicas es el la t ín , a no ser 
que en los menc ionados l ibros li túrgicos, ya generales, ya par t i cu la -
res, se h a y a admi t ido exp l í c i t amente o t r a lengua p a r a a l g u n a s ac-
ciones l i túrgicas, y h a b i d a c u e n t a de las excepciones, que m á s ade-
l an t e se ind ican . 

b) E n las acciones ce lebradas «in cantu», no es lícito c a n t a r 
texto a lguno litúrgico, t r aduc ido l i t e r a lmen te a la l engua vulgar (5), 
excepción h e c h a de las concesiones par t i cu la res . 

c) S iguen en vigor las excepciones pa r t i cu la res concedidas por 
la S a n t a Sede respecto a la ley genera l de no emplea r la lengua 
l a t i na en las acciones l i tú rg icas ; pero sin el permiso de la m i s m a 
S a n t a Sede no es lícito amp l i a r l a s n i ex t ende r l a s a o t r a s regiones. 

d) E n los ejercicios piadosos se puede h a c e r uso de la lengua 
m á s a p r o p i a d a p a r a los fieles. 

14. a) E n las Misas "in cantu" e m p l e a r á n ú n i c a m e n t e el l a t ín 
no sólo el sacerdo te y los min i s t ros sino t a m b i é n la «schola» y los 
fieles. 

«Sin embargo, donde u n a cos tumbre secular o inmemor ia l lleva 
consigo que, en el so lemne Sacr i f ic io Eucar is t ico (es decir, en las 
Misas «in cantu»), después de c a n t a r en la t ín las s a g r a d a s p a l a b r a s 
l i túrgicas, se en t r eve ren a lgunos cánt icos popula res en l engua vulgar , 
el Ord ina r io del lugar p o d r á permit i r lo , «si, a t e n d i d a s las c i rcuns-
t anc ia s del lugar y de personas , j uzgan que p r u d e n t e m e n t e n o se 
puede des t e r r a r d icha cos tumbre» (can. 5),. quedando, sin embargo, 
en pie la ley que m a n d a que no se c a n t e n en lengua vu lgar las 
m i s m a s pa l ab ra s l i túrgicas, como a n t e s se dijo» (6). 

b~) En las Misas leídas, deben emplea r exc lus ivamente el l a t ín 
el sace rdo te celebrante , su min i s t ro (monaguillo), y los f ieles que 

(5) Motu propr ío Tra le sollecitudini deJ 22 de noviembre de 
1903, n. 7 : A.S.S. 36 (1903-1904) 334: Decr. auth. S. R. C. 4.121. 

(6) Encíclica Musicae sacrae disciplina: A.A.S. 48 (1956) 16-17. 
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en un ión con el sacerdote celebrante , t o m a n p a r t e directa en la acción 
l i túrgica, es decir, r ec i t ando en voz a l t a las p a r t e s de la Misa que 
Ies cor responde (cfr . n. 31). 

Pero, si, a d e m á s de la par t ic ipac ión directa, los fieles desean 
a ñ a d i r a l g u n a s oraciones o can to s populares , según cos tumbre del 
lugar , pueden en esto usa r t ambién la l engua vulgar . 

c) Queda t e r m i n a n t e m e n t e prohibido que t a n t o los fieles todos 
como el c o m e n t a d o r rec i ten en voz a l t a a u n a con el sacerdote ce-
l e b r a n t e en la t ín o t r a d u c i d a s l i t e r a lmen te a la lengua vulgar las 
p a r t e s del Propio, Ordinario y Canon de la Misa, a excepción de lo 
que se h a c e n o t a r en el n. 31. 

Pero ser ia de desear , que, los domingos y días festivos, en las 
Misas leídas, u n lector leyera en lengua vulgar , p a r a provecho de 
los fieles, el Evangel io y a ú n la Epís tola . 

Se recomienda a d e m á s u n sagrado silencio desde la Consagrac ión 
inclusive h a s t a el Pater noster. 

15. E n las procesiones sagradas , s eña l adas en los libros li túrgicos, 
úsese la, l engua que los mismos Ubros prescr iben o a d m i t e n : pero en 
o t r a s procesiones o rgan izadas a m a n e r a de ejercicios piadosos, puede 
emplea r se la l engua m á s ap rop i ada a los fieles pa r t i c ipan tes . 

16. El canto gregoriano es el c an to sagrado, propio y pr inc ipa l 
de la Iglesia r o m a n a ; y por eso no sólo puede usa r se en todas las 
acciones l i túrgicas sino que, «ceteris paribus», se h a de p re fe r i r a 
otros géneros de música sagrada . 

En consecuenc ia : 

a) La lengua del c an to gregoriano, por t r a t a r s e de can to li túrgico, 
es exc lus ivamente el la t ín . 

b) Deben c a n t a r s e esc lus ivamente en melodía gregor iana , re-
g i s t r ada en ediciones t ípicas, s in que a c o m p a ñ e i n s t r u m e n t o a lguno 
músico, aquel las p a r t e s de las acciones l i túrgicas, que, según las 
rúbricas , h a n de ser c a n t a d a s por el sacerdo te ce lebran te y sus 
minis t ros . 

L a «schola» y el pueblo, cuando responden en v i r tud de las rú-
br icas al sacerdo te y a los min i s t ros que c a n t a n , t a m b i é n deben 
u s a r exc lus ivamente las m i s m a s melodías gregor ianas . 

c) F i n a l m e n t e , d o n d e m e d i a n t e I n d u l t o s pa r t i cu la res t uv i e r an 
permiso p a r a que el sacerdo te ce lebrante , el d iácono o el subdiácono. 
o el lector, en las mi sas «in can tu» después de c a n t a r los tex tos de 
la Epís to la o Lección, y del Evangelio, p u e d a n p roc l amar los mismos 
t ex tos t a m b i é n en lengua vulgar , debe hace r se esto ú l t imo leyendo 
en voz a l t a y c l a ra y excluyendo cualquier can to gregoriano, au tén -
tico o imi tado (cfr . n . 96, e). 

17. P u e d e emplearse la polifonia s a g r a d a en todas las acciones 
l i túrgicas, a condición de que se d isponga de u n a «schola» que 
pueda e j ecu t a r l a a r t í s t i camen te . Es te género de mús ica s a g r a d a se 
p r e s t a p a r a da r mayor so lemnidad y esplendor a las acciones li-
túrgicas. 
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ís . Así mismo puede admi t i r s e la música sagrada rnaderna en 

todas las acciones l i túrgicas, con t a l que r e sponda r e a l m e n t e a la 
d ignidad , g ravedad y s a n t i d a d de la l i turgia y se disponga, de u n a 
«schola» que pueda e j ecu t a r l a a r t í s t i camente . 

19. Puede usa r se l i b r emen te en los ejercicios diadosos el canto 
papular religioso: pe ro en las acciones l i túrg icas cúmplase pun-
t u a l m e n t e c u a n t o se ira establecido a r r i b a en los n n . 13-15. 

20. Quede t o t a l m e n t e a l e j a d a de todas las acciones l i túrgicas 
la música religiosa-, m a s puede admi t i r se en los ejercicios piadosos.; 
en c u a n t o a los concier tos en lugares sagrados obsérvense las nor-
m a s que m á s a d e l a n t e se d a n en los n n . 54 y 55. 

21. Pe r t enece i n t e g r a m e n t e a la s ag rada l i turgia todo aquello 
que, según la n o r m a de los l ibros li túrgicos, se h a de c a n t a r bien 
por el sacerdote y sus min is t ros bien por la «scliola» o el pueblo. 
Po r cons igu ien te : 

a) Se prohibe t e r m i n a n t e m e n t e cualquier cambio en el orden 
del t ex to que se h a de c a n t a r , las a l te rac iones u omisiones de pa-
l ab ras y las repet ic iones inconvenientes . Aun en las composiciones 
pol i fónicas y m o d e r n a s de mús ica s a g r a d a h a n de percibirse con cla-
r idad y dis t inción todas las pa labras . 

b) Po r es ta m i s m a razón, se p rohibe expresamente , en cualquier 
acción l i túrgica, la omisión to ta l o parc ia l de todo tex to l i túrgico 
que se h a de c a n t a r , a no ser que d i spongan o t r a cosa las rúbr icas . 

c) Mas si por a l g u n a causa razonable , por e jemplo, la f a l t a de 
suf ic ien tes cantores , o su indeb ida p repa rac ión a r t í s t ica y a ú n a 
veces la excesiva durac ión de a lgún r i to o can to , no se pudiese 
c a n t a r como lo exige la no tac ión de los l ibros li túrgicos, a lguno de 
los t ex tos l i túrgicos cuya e jecución pe r t enece a la «schola», en este 
caso ú n i c a m e n t e se p e r m i t e c a n t a r dichos t ex tos íntegros, bien en 
tono recto, bien en f o r m a de salmodia, y, si pa rece bien, con acom-
p a ñ a m i e n t o de órgano. 

C A P I T U L O I I I 

Normas especiales 

1. Principales acciones litúrgicas, en que se emplea la música 
sagrada. 

A) LA MISA 

A) Algunos principios generales sobre la participación de los 
fieles. 

22. La misa por su n a t u r a l e z a exige que todos los p resen tes tomen 
p a r t e en ella, según la f u n c i ó n que les corresponde. 

a) E s t a par t i c ipac ión debe ser en p r imer lugar , interna, es decir, 
m e d i a n t e la p iadosa a t enc ión del espír i tu y a fec tos del corazón, de 
suer te que los fieles «unidos e s t r ech í s imamen te con el Sumo Sacer-
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dote. . . o f rezcan (el Sacrificio), y se o f rezcan en un ión con El v 
por El» (7). 

b) Pero la par t ic ipac ión de los presentes t e n d r á todavía m á s 
sentido, si a es ta a t enc ión i n t e rna se a ñ a d e la par t i c ipac ión externa. 
es decir, m a n i f e s t a d a m e d i a n t e ac tos externos , como s o n : la ac t i tud 
corporal ' (de rodillas, de pie, sentados) , los gestos r i tuales , y sobre 
todo, las contestaciones , las oraciones y el canto . 

Ref i r i éndose a es ta par t ic ipac ión el Sumo Pont í f i ce Pío X I I en 
la Encíclica sobre la s ag rada liturgia" Mediator Dei dice, encomián- ' 
dola, es tas p a l a b r a s : 

«Son de a l a b a r los que se a f a n a n por que la l i turgia, a u n exter-
n a m e n t e , sea u n a acción sagrada , en la cual t o m e n p a r t e rea lmen-
te todos los presentes . Esto puede hacerse de m u c h a s m a n e r a s ; bien 
sea que todo el pueblo, según las n o r m a s de los sagrados ritos, res-
p o n d a o r d e n a d a m e n t e a las pa l ab ra s del sacerdote, o en tone cán-
ticos a d a p t a d o s a las diversas p a r t e s del Sacrif icio, o h a g a e n t r a m -
bas cosas, o bien en las misas so lemnes responda a l t e r n a t i v a m e n t e 
a las preces del mi smo min i s t ro de Jesucr is to v se u n a al cánt ico 
litúrgico» (8). 

Es ta a rmón ica par t i c ipac ión p r e t enden los documentos pont i f ic ios 
cuando t r a t a n de la «par t ic ipación activa», cuyo modelo ideal se 
da en el sacerdote ce l eb ran te y sus minis t ros , cuando éstos sirven 
al a l t a r con' la debida p iedad i n t e r n a y exac ta observancia de las rú-
br icas y ceremonias . 

c) Se obtiene, f i na lmen te , la pe r f ec t a par t ic ipac ión act iva aña -
diendo la par t ic ipac ión sacramental, es decir, cuando «los fieles pre-
sen tes t o m a n p a r t e no sólo con a fec to espir i tual , sino t a m b i é n con 
la percepción s a c r a m e n t a l de la Euca r i s t í a recibiendo asi f r u t o m á s 
a b u n d a n t e de este augus to Sacrif icio» (10>. 

d) Pero como la pa r t i c ipac ión consciente y act iva de los f ieles 
no puede lograrse sin u n a suf ic ien te f o r m a c i ó n de los mismos, e s t a r á 
bien recordar aquel la sabia ley establecida por los P a d r e s d k Con-
cilio Tr iden t ino , en la que se p resc r ibe : « M a n d a el s an to Concilio 
a los pas to res y a cuan tos e je rcen cura de a l m a s que f r e c u e n t e m e n t e 
d u r a n t e la celebración de las misas (esto es, en la homi l ía después 
del Evangelio, o «cuando se da la ca tcquesis al pueblo crist iano») 
expongan , po r sí mismos o por otros, algo de lo que se lee en la 
misa, y que declaren a lguno de los mis ter ios que se enc ie r r an en 
ésté augus to Sacrif icio, sobre todo, los domingos y días festivos» (11). 

' ^ Encícl ica 'Mediator Dei del 20 de nov iembre de 1947: A.A.S. 
Oi/ y i ) 00^. 

(8) A.A.S. 39 (1947) 560. 
(9) Encícl ica Mediator Dei: A.A.S. (1947) 530-537 

or. Cfi-. Encícl ica Mediator Dei (A A S 
39 (1947) 565): «Es m u y opor tuno , cosa por lo d e m á s establecida 
por la l i turgia sagrada , que el pueblo se acerque a la s a g r a d a cómu-
n ion despues que el sacerdo te h a y a consumido el m a n j a r divino 
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23. Pero conviene regular las va r ias m a n e r a s de par t i c ipac ión 

ac t iva de los fieles en el s an to Sacr i f ic io de la misa, de sueí'té 
que se evi te cualquier peligro de abuso, y se logre el f i n p r inc ipa l 
de es ta par t ic ipación, es decir, u n cul to m á s consciente a Dios y 
u n a mayor edif icación de los fieles. 

B) Participación de los fieles en las misas solemne y cantada. 

24. La f o r m a m á s excelente de celebración eucar ís t ica t iene lugar 
en la misa solemne en la que la so lemnidad a c u m u l a d a a base de 
ceremonias , min i s t ros y mús ica s a g r a d a m a n i f i e s t a c l a r a m e n t e la 
magn i f i cenc ia de los divinos misterios, y eleva las a lmas de los 
p re sen te s a la p iadosa con templac ión de los mismos. Se h a de pro-
cura r , por lo mismo, que los f ieles s igan aprec iando, como se merece, 
e s ta f o r m a de celebración y pa r t i c ipando a d e c u a d a m e n t e en ella 
según a con t inuac ión se indica. 

25. P u e d e n darse t r e s grados o e t apas en la par t ic ipac ión act iva 
de los fieles en la mi sa so l emne : 

a) El p r imer g rado t i ene lugar , cuando todos los fieles c a n t a n 
las contestaciones litúrgicas s igu ien tes : Amen: Et cum sviritu tuo; 
Gloría Ubi, Domine: Habemus ad Dominum: Dlgnum et iustum est: 
Sed libera nos a malo; Dea gratias. Se h a de t r a b a j a r con empeño 
por que los fieles todos p u e d a n c a n t a r , en todo el mundo , es tas res-
pues t a s l i túrgicas. 

b~i El segundo' g rado se da, c u a n d o todos los f ieles c a n t a n t a m b i é n 
las p a r t e s del Ordinario de la misa s igu ien tes : Kyrie, eleison: Gloria 
in excelsis Deo: Credo: Sanctus-Benedictus: Agnus Deo. Se h a de 
pone r ve rdadero empeño en que los fieles a p r e n d a n a c a n t a r es tas 
p a r t e s del Ord ina r io de la misa, va l iéndose p r inc ipa lmen te de las 
melodías g regor ianas m á s sencillas. Y si no es posible lograr , que 
c a n t e n todas las p a r t e s seña ladas , no h a y inconven ien te en que 
todos los f ieles c a n t e n las p a r t e s m á s fáci les como son Ky7-ie, eleison: 
Sanctus-Benedictus: Agnus Dei, y la «schola c a n t p r u m » el Gloria 
in excelsis Deo y el Credo. 

Por lo d e m á s se h a de p r o c u r a r que en todo el m u n d o a p r e n d a n 
los fieles es tas sencil las melodías g r e g o r i a n a s : Kyrie,- eleison: Sa7ic-
tus-Benedictus: y Agnus Dei, según el n . X V I del G r a d u a l r o m a n o ; 
Gloria in excelsis Deo j u n t o con el He. missa est - Deo gratias, según 
el modo X V ; y Credo según el n ú m , I o I I I . Po r este camino puede 
obtenerse r e a l m e n t e la m e t a ideal, que los f ie les c r i s t i anos p u e d a n 
p roc l amar en todo el mundo , a u n con mús ica común y gozosa, u n a 
m i s m a f e en la par t i c ipac ión ac t iva del san to Sacr i f ic io de la 
misa (12). 

O Se da, f i na lmen te , el te rcer grado, sí todos los p resen tes e s t án 
t a n bien f o r m a d o s en el c an to gregoriano, que p u e d a n c a n t a r las 

(12) Encíclica Musicae sacrae disciplina: A.A.S. 48 (1956) 16. • 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 28 --
p a r t e s a ú n del Propio de la'Misa. Es ta par t ic ipac ión v e r d a d e r a m e n t e 
ideal en el can to se h a de u rg i r sobre todo en las comunidades re-
ligiosas y en los seminar ios . 

26. Se h a de e s t imar t a m b i é n m u c h o la misa cantada, la cual, 
a u n q u e se vea p r ivada de los. min i s t ros sagrados y de la p lena mag-
n i f icenc ia de las ceremonias , queda, no obs tante , so lemnizada con 
la belleza del c an to y de la música sagrada . 

Se h a de desear que, los domingos y días festivos, la misa par ro-
quial o la p r inc ipa l sea «in cantu». 

Y c u a n t o se h a dicho en el n ú m e r o an t e r io r respecto a la par -
t ic ipación de los f ieles en la misa solemne, vale t o t a l m e n t e p a r a 
la misa c a n t a d a . 

27. E n las misas «in cantu», se h a de t ene r en cuen ta a d e m á s 
lO s igu ien te ; 

a) Si el sacerdote, con los minis t ros , hace su e n t r a d a en la iglesia 
por la Via m á s larga, no h a y inconvenien te en que, c a n t a d a la antí-
jona del Introito con su versículo, se can ten , además , otros versículos 
del mismo s a l m o ; en este caso, puede repet i r se la a n t í f o n a después 
de c a d a uno o dos versículos, y, c u a n d o el ce lebran te h a y a l legado 
a n t e el a l t a r , suspendido, si es preciso, el salmo, se c a n t a Gloria Patri, 
y se rep i t e por ú l t i m a vez la a n t í f o n a . 

b) Después de la antífona del Ofertorio, es lícito c a n t a r an t iguos 
t rozos gregor ianos de aquellos versículos, que en otro t iempo, solían 
c a n t a r s e después de la an t í f ona . 

Pero si la a n t í f o n a del Ofer tor io es tá tomacja de a lgún salmo, es 
lícito, c a n t a r o t ros versículos del m i s m o s a l m o : en este caso, puede 
repe t i r se la a n t í f o n a después de c a d a uno o dos versículos, y, ter-
m i n a d o el Ofer tor io , se c ier ra el sa lmo con Gloria Patri, y se rep i te 
la a n t í f o n a . Fe ro si la a n t í f o n a no está t o m a d a de sa lmo alguno, 
puede escogerse u n sa lmo aprop iado a la so lemnidad. No o b s t a n t e 
esto, t e r m i n a d a la a n t í f o n a del Ofer tor io , puede c a n t a r s e t a m b i é n 
a lgún m o t e t e en la t ín , con ta l que se a d a p t e a es ta p a r t e de la 
misa, y no se prolonge el c an to m á s allá de la Secreta. 

c) La antífona de la Comunión se h a de c a n t a r en sí, m i e n t r a s 
el sacerdo te ce lebran te s u m e el San t í s imo Sac ramen to . Pe ro si co-
m u l g a n los fieles, comiéncese el c a n t o de esta a n t í f o n a m i e n t r a s el 
sacerdote d i s t r ibuye la s a g r a d a Comunión . Si la a n t í f o n a de la Co-
m u n i ó n es tá t o m a d a de a lgún salmo, es lícito c a n t a r o t ros versículos 
del mismo s a l m o : en este caso, puede repe t i r se la a n t í f o n a después 
de cada uno o dos versículos, y, concluida la Comunión , se c ie r ra 
el s a lmo con Gloria Patri, y se rep i te la an t í f ona . P e r o si la a n t í f o n a 
no es del salmo, puede escogerse u n sa lmo aprop iado a la so lemnidad 
y a la acción l i túrgica. 

M a s t e r m i n a d a la a n t í f o n a de la Comunión , sobre todo si la Co-
m u n i ó n de los fieles d u r a m u c h o t iempo, es lícito c a n t a r t a m b i é n 
a lgún m o t e t e en lat ín, ap rop iado a la acción l i túrgica. 

Los f íeles que se ace rcan a d e m á s a la s ag rada Comunión, pueden 
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rec i t a r t res veces Junto con el sacerdote ce lebran te el Domine,'non 
sum dignus. 

d) El Sanctus y Benedictus, si se c a n t a n en música gregor iana , 
h a n de c a n t a r s e s e g u i d a m e n t e ; de lo cont rar io , cán tese el Benedictus 
después de la Consagrac ión . 

e) D u r a n t e la Consagrac ión debe cesar todo canto, y a ú n el 
ó rgano y cualquier i n s t r u m e n t o s músico, donde h a y a cos tumbre . 

f) T e r m i n a d a la Consagración, se r ecomienda u n sagrado silencio 
h a s t a el Pater noster, a no se r que h a y a de c a n t a r s e todavía el 
Benedictus. 

g) M i e n t r a s el sacerdo te ce lebran te bendice al f i n a l de la misa 
a los fieles, cese el ó r g a n o ; m a s el sacerdo te ce lebran te de ta l modo 
debe p r o n u n c i a r las p a l a b r a s de la Bendic ión que p u e d a n todos los 
f i les en tender las . 

c) Participación de los fieles en las misas leídas. 

28. Se h a de p rocu ra r con todo empeño, q u e ' los fieles as is ten 
a u n a la misa leída «no como ex t r años o m u d o s espectadores» (13), 
sino que t e n g a n aquella par t ic ipac ión que requiere t a n g r a n mis ter io y 
que r epo r t a f r u t o s abundan t í s imos . 

29. La p r imera m a n e r a de par t ic ipac ión de los fieles en la misa 
leída, t i ene lugar , c u a n d o c a d a . u n o , por propia iniciativa, t o m a p a r t e 
ya i n t e r n a m e n t e , es decir, p r e s t ando piadosa a t enc ión a las prin-
cipales p a r t e s de la misa, ya e x t e r n a m e n t e , según las diversas cos-
t u m b r e s ya consag radas en cada región. 

Son m u y dignos de a l abanza en esta m a t e r i a los que, t en iendo en 
sus m a n o s u n misal i to aprop iado a su capacidad , o r a n en un ión 
con el sacerdote con las m i s m a s pa l ab ra s de la Iglesia. Pe ro como 
no todos e s t án igua lmen te p r epa rados p a r a en t ende r r e c t a m e n t e los 
r i tos y las f ó r m u l a s l i túrgicas, n i las neces idades de las a l m a s son 
iguales en todos, n i s iempre p e r d u r a n las m i s m a s en u n a m i s m a 
persona, h a y razón p a r a o t ra m a n e r a de par t i c ipac ión que a es tos 
resul te m á s a d a p t a d a y f á c i l : como, por ejemplo, «med i t ando pia-
d o s a m e n t e los mis ter ios de Jesucr is to , o hac i endo ot ros ejercicios de 
piedad, y rezando o t r a s orac iones que, a u n q u e d i f e ren tes de los sa-
g rados r i tos en la f o rma , sin embargo, concuerden con ello, por su 
m i s m a na tu ra l eza» (14). 

Se h a de no ta r , además , que si en a lgún lugar exis te la cos tumbre 
de tocar el ó rgano d u r a n t e la misa leída, sin que t o m e n p a r t e los 
fieles en la misa bien por medio de oraciones comun'es, bien por me-
dio del canto, se h a de r echaza r el uso casi ininterinitente del órgano, 
a r m o n i u m u o t ro i n s t r u m e n t o músico. Así, pues, estos i n s t r u m e n t o s 
c a l l a r á n : 

(43) Const i tuc ión Apostólica Divini cultas del 20 de dic iembre de 
1928: A.A.S. 21 (1929) 40. 

(14) Enc ichca Mediator Dei: AJÍ.S. 39 (1947) 560-5G1. 
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a) Después de la l legada del sacerdote celebrante , al a l ta r , h a s t a 

el Ofe r t o r i o ; 
b) Desde los p r imeros veisículos a n t e s del P re fac io h a s t a el Sanc-

tus inclusive; 
c» D o n d e exista la cos tumbre , desde la Consagrac ión h a s t a el 

Pator noster. 
d) Desde la oración dominical h a s t a el Agnus Dei, inc lus ive; 

d u r a n t e la confes ión (Conf í teor) a n t e s de la Comunión de los f ie les ; 
m i e n t r a s se dice la Postcomuniún -y se da la Bendic ión al f ina l de 
la misa. 

30. La segunda m a n e r a de par t i c ipac ión se da, c u a n d o t o m a n 
p a r t e los f ieles en el Sacr i f ic io eucaris t ico por medio de orac iones 
comuiiQS y el can to . Cuídese de que t a n t o las oraciones como el 
c a n t o se a d a p t a n b ien a cada p a r t e de la misa, q u e d a n d o no obs t an t e 
f i r m e lo prescr ip to en el n. 14, c. 

31. Por f in , la t e rce ra m a n e r a de par t ic ipación, y por c ier to la 
m á s completa , se verif ica, cuando responden los fieles litúrgicamente 
al sacerdo te ce lebrante , como «dialogando» con él, y diciendo con 
voz clara las partes qiie le corresponde?i. 

Pueden dis t inguirse, a su vez, en esta par t ic ipac ión m á s comple ta 
c u a t r o grados o e t a p a s : 

. a ) P r i m e r grado, si r e sponden los fieles al sacerdote ce lebran te 
con las contes tac iones l i túrgicas m á s sencillas, como s o n : Amen; 
Et cum spiritiL tiio; Deo gratias; Gloria tibi, Domine; Laus tibi, 
Christe-, Habemus ad Dominum-, Dignum et iustum est; Sed libera 
710S a malo: 

b) Segundo grado, si los fieles con te s t an a d e m á s las p a r t e s que 
según las rúbr icas dice el monagu i l lo ; y si se d is t r ibuye la s ag rada 
Comunión d e n t r o de la misa dicen t a m b i é n la Confes ión (Conf í teor) 
y t res veces el Domine, ncm sus dignus; 

c) Tercer grado, si r ec i t an los fieles en un ión con el sacerdo te 
ce lebran te a ú n es tas p a r t e s del Ordinario de la misa, a s a b e r ; Gloria 
in excelsis Deo; Credo; Sanctus-Benedictus; Agnus Dei; 

d) C u a r t o grado, por f in , si r ec i t an los fíeles en un ión con el 
sacerdote ce lebran te a d e m á s es tas p a r t e s que per tenecen al Propio 
de la misa, a s a b e r : Introitum; Gradúale ; OJfertorium; Communio-
nem. Es te ú l t imo grado o e t apa puede l levarse a la p rác t i ca dig-
n a m e n t e , según conviene, sólo en grupos selectos u n poco m á s cul-
t ivados y después de u n a buena preparac ión . 

32. E n las misas leídas pueden rec i t a r los f íeles en un ión con el 
sacerdote ce l eb ran te todo el Pater noster, como oración ap t í s ima 
p a r a la Comunión y usada como ta l desde muy a n t i g u o ; pero sólo en 
la t ín , a ñ a d i e n d o todos el Amen, y excluida toda reci tación en l engua 
vulgar . 

33. En las misas leídas pueden c a n t a r los fieles cánt icos popu-
lares religiosos, s i empre que se observe la ley de que se a d a p t e n to-
t a l m e n t e a cada p a r t e de la misa (cfr . n. 14, b). 

34. El sacerdote celebrante , sobre todo sí es g r a n d e la iglesia 
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y muy n u m e r o s a la as is tencia del pueblo, diga con voz t a n elevada 
todo c u a n t o según las rúb r i cas debe p r o n u n c i a r c l a r amen te , que todos 
los f ieles p u e d a n seguir bien y p rovechosamen te la acción sagrada . 

D1 Misa -conventual", llamada también ••coral". 

35. E n t r e lás acciones l i túrgicas, que se d i s t inguen por su espe-
cial dignidad, se h a de con ta r n a t u r a l m e n t e , la misa «co-nventual», 
o «coral», es decir, aquella que h a de ser ce lebrada d i a r i a m e n t e erí 
un ión con el Oficio divino por aquellos que según las leyes de la 
Iglesia e s t á n obligados a coro. 

Y es que la misa con el Oficio divino viene a ser el áp ice de 
todo el culto cr is t iano, aquella a l abanza cumpl ida , que d i a r i a m e n t e 
s e da a Dios omn ipo t en t e con so lemnidad públ ica y a u n ex te rna . 

Pero como es ta oblación cul tual , pública y colegial a Dios no 
puede darse d i a r i a m e n t e en t odas las iglesias, la rea l izan en forma 
vicaria o r ep re sen ta t iva los obligados por la ley de «coro»; lo cual 
vale sobre todo p a r a las iglesias ca tedra les en re lación a toda la 
diócesis. 

Por consiguiente, todas las celebraciones «corales» deben revest i r 
a u n n o r m a l m e n t e pecul iar esplendor y so lemnidad, esto es, e s t a r á n 
embellecidas con el c an tó y la música sagrada . 

36. Por esto, la misa conven tua l debe ser su misma naturaleza 
solemne, o por lo menos c a n t a d a . Pero donde debido a leyes par t icu-
lares o especiales Indu l to s se esté d ispensado de la so lemnidad, esto 
es, e s t a r á n embellecidas con el can to y la música sagrada . 

36. Por esto, la misa conven tua l debe ser por su misma naturaleza 
solemne, o por lo menos c a n t a d a . Pe ro donde debido a leyes pa r t i -
cu lares o especiales Indu l to s se e.sté d ispensado de la solerñnidad de 
la misa «coral», evítese al menos el que se rec i ten las Horas canó-
n icas d u r a n t e la misa conventua l . E s prefer ib le en este caso que la 
misa conven tua l sea leída en la f o r m a que se p ropone en el n . 31, 
evi tando sin embargo cualquier uso de la lengua vulgar . 

37. E n c u a n t o se re f ie re a la misa conventua l , obsérvese a d e m á s 
lo., s iguiente : 

a) Se h a de decir cada día sólo u n a misa conventua l , que debe 
concordar con el Oficio rec i tado en coro, a no ser que d i spongan de 
o t ra f o r m a las rúb r i ca s (Adiciones y variaciones en las rúbricas del 
Misal, t i t . I, n. 4). Queda, no obs tante , f i r m e la obligación de cele-
b r a r o t r a s misas en coro, por razón de f u n d a c i o n e s p iadosas u o t r a 
legí t ima causa. 

b) La misa conven tua l sigue las n o r m a s de la mi sa «in can tu» 
o leída. 

c) La misa conven tua l se h a de ce lebrar después de Tercia , a 
no ser que el d i rector de la comunidad , por causa grave, juzgue que 
se h a de decir después de S e x t a o Nona. 

d) Quedan supr imidas las misas conven tua les « fue ra de coro», 
que h a s t a a h o r a prescr ib ían a lguna vez las rúbr icas . -
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E) Asistencia de los sacerdotes al santo sacrijicio de la misa u 
misas llamadas "sincronizadas". 

38. Supues to de a n t e m a n o que la concelebración s a c r a m e n t a l en 
la Iglesia l a t i n a es tá l imi tada a casos establecidos por el d e r e c h o ; 
r eco rdando a d e m á s la respues ta de la S u p r e m a S. Congregación del 
S a n t o Oficio del 23 de m a y o de 1957 (15) en la que . s e dec lara invál ida 
la concelebración del sacr i f ic io de la misa por p a r t e de aquellos sacer-
dotes, que a u n q u e revest idos de o r n a m e n t o s sag rados y d ispues tos 
con a lguna in tención, no p r o n u n c i a n las p a l a b r a s de la consagrac ión •. 
no obs tan te , n o está prohibido, el que, coincidiendo var ios sacerdotes 
con ocasión de Congresos, «celebre u n o sólo la misa, m i e n t r a s los 
d e m á s (o todos o la mayor ía ) as i s t en a ella, recibiendo la s a g r a d a 
Comunión de m a n o s del que celebra», con ta l que hub ie re «causa 
j u s t a y razonable , y el Obispo no d e t e r m i n a r s e o t r a cosa p a r a ev i ta r 
la ex t r añeza de los fieles», y s iempre que este modo de proceder 
no se f u n d a r e en el e r ror a que aludió el S u m o Pon t í f i ce P ío X I I , 
a saber, de que la celebración de u n a misa, a la que as i s ten piadosa-
m e n t e cien sacerdotes, sea e x a c t a m e n t e igual a cien misas ce lebradas 
por cien sacerdotes (16). 

S9. Pe ro quedan p roh ib idas las l l amadas «misas s incronizadas», 
es decir, aquel las misas en que dos o m á s sacerdotes ce lebran simul-
t á n e a m e n t e la misa en u n o o m á s a l tares , de sue r t e que h a g a n todos 
las acciones y p r o f i e r a n todas las pa l ab ra s a u n mismo t iempo, va-
l iéndose p a r a ello, sobre todo si el n ú m e r o de sacerdotes ce lebran tes 
es g rande , h a s t a de ciertos a p a r a t o s mode rnos que ga r an t i c en es ta 
abso lu ta u n i f o r m i d a d o «sincronización». 

B) EL O F I C I O D I V I N O 

40. El Oficio divino se reci ta o «en coro», o «en común» o 
«a solas». 

Se dice «en coro», si el Oficio divino rec i ta u n a comun idad obli-
gada a coro según leyes ecles iás t icas ; y «en común», si lo h a c e u n a 
comun idad que no está s u j e t a a coro. 

Pero el Oficio divino, en cualquier modo que se recite, sea «en 
coro», sea «en común», sea «a solas», s i empre se h a de cons iderar 
como acto de cul to público, r end ido a Dios en n o m b r e de la Igle-
sia, si es real izado por aquellos que h a n sido escogidos según las 
leyes eclesiást icas p a r a cumpl i r e s ta misión. 

41. El Oficio divino por su m i s m a n a t u r a l e z a es tá compues to de 
ta l suer te que se reci te a l t e r n a n d o m u t u a m e n t e las voces; es más , 
h a y p a r t e s que exigen por sí mi smas que sean can t adas . 

(15) A.A.S. 49 (1957) 370. 
(16) Cf r . Alocuciones del S u m o Pont í f ice Pío X I I a los Emmos. 

Ca rdena l e s y Excmos. Prelados , del 2 de nov iembre de 1954 (A.A.S. 
46 (1954) 669-670); y a los que asis t ieron al Congreso in t e rnac iona l 
de L i tu rg ia Pas to ra l de Asís, del 22 de sep t iembre de 1956 (A.A.S. 
48 (1956) 716-717). 
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42. Por t an to , t en iendo en c u e n t a lo dicho, m a n t é n g a s e y fo-

m é n t e s e la reci tación del Oficio divino «en coro»; y se r ecomienda 
e n c a r e c i d a m e n t e la rec i tac ión «en común», así como t a m b i é n el 
c a n t o de a lguna p a r t e al menos del Oficio, según la opo r tun idad de 
los lugares, t i empos y personas . 

43. La rec i tac ión «en coro» o «en común» de los salmos, bien en 
can to gregoriano, b ien sin canto , sea grave y adecuado, g u a r d a n d o 
la debida en tonac ión , las pausas convenien tes y la p lena u n i f o r m i d a d 
de voces. 

44. Si h a n de c a n t a r s e los sa lmos que se o f recen en la h o r a ca-
nónica , h á g a s e en p a r t e al menos en can to gregor iano, a l t e r n a n d o 
o los sa lmos o los versículos del mismo salmo. 

45. Consérvese, donde exista, la an t i gua y vene rada cos tumbre 
de c a n t a r los domingos y días fest ivos en un ión con el pueblo las 
Vísperas y h á g a s e según m a r c a n las r ú b r i c a s ; donde no hay, in t ro-
dúzcase, en lo posible, s iquiera a l g u n a vez d u r a n t e el año. 

P r o c u r e n a d e m á s con empeño los Ord ina r ios de lugar que n o se 
p ie rda la cos tumbre del c an to de las Vísperas los domingos y días 
festivos, con ocasión de la misa vesper t ina . Y es que las misas ves-
per t inas , que el Ord ina r io puede pe rmi t i r «si el bien esp i r i tua l cíe 
p a r t e no t ab l e de los fieles lo piden» (17), no deben ser en d e t r i m e n t o 
de las acciones l i túrgicas y ejercicios piadosos, con que el pueblo 
c r i s t i ano acos tumbra a s an t i f i ca r los d ías festivos. 

Po r lo mismo, se h a de m a n t e n e r , donde exista, la cos tumbre de 
c a n t a r Vísperas o de celebrar o t ros ejercicios piadosos con Bendición 
eucar ís t ica , a ú n cuando se celebre misa vesper t ina . 

46. Mas en los seminar ios de clérigos, t a n t o seculares como re-
gulares, recí tese en común m á s veces, s iquiera a l g u n a p a r t e del Ofi-
cio divino, y, si es posible, c á n t e s e ; y los domingos y días fest ivos se 
h a n de c a n t a r por lo menos las Vísperas (cfr . can. 1367, 3.'). 

C) LA BE-NDICION E U C A R I S T I C A 

47. La Bendic ión eucar ís t ica es ve rdade ra acción l i t ú rg ica ; por 
consiguiente, debe celebrarse según se describe en el Ritual Roviano, 
tit . X, cap. V, n. 5. 

P ro donde es cos tumbre inmemor ia l d a r la Bendic ión eucar í s t ica 
de o t ra fo rma , puede conservarse és ta con licencia del O r d i n a r i o ; sin 
embargo , se aconse ja que se p romueva p r u d e n t e m e n t e la cos tumbre 
r o m a n a de la bendición aucar ís t ica . 

2. Diversos géneros de música sagrada. 
A) LA P O L I F O N I A SAGRADA 

48. No se in t roduzcan en las acciones l i túrgicas obras de poli-

(17) Const i tuc ión Apostólica Christus Dominiis del 6 de enero 
de 1953 (A.A.S. 45 (1953) 15-24); Instrucción de la S u p r e m a S. Con-
gregación del S a n t o Oficio del mismo día (A.A.S. 45 (1953) 47-51); 
Motu propio Sacram Communionem del IS de marzo de 1957 (A.A.S, 
49 (1957) 177-178). 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 34 --
fon ía s ag rada de autores , ya an t iguos ya con temporáneos , sin a n t e s 
saber c i e r t amente , que diclias obras e s t án de ta l modo compues t a s 
o a d a p t a d a s que se a j u s t a n p l e n a m e n t e a las n o r m a s y adver tenc ias 
d a d a s al e fec to en la encíclica Musicae sacrae discivlina (18\ E n caso 
de duda consúl tese a la Comisión diocesana de música sagrada . 

49. Inves t igúese d i l igen temente e j empla re s an t iguos de este a r te , 
que todavía g u a r d a n los archivos cu idadosamen te su conservación, 
si es preciso, y p r e p a r e n los especial is tas ediciones cr í t icas y o t r a s 
a d a p t a d a s al uso l i túrgico. 

B) LA MUSICA SAGRADA M O D E R N A 

50. No se s i rvan en las acciones l i túrgicas de obras de música 
s a g m d a moderna , a no ser que es tén a j u s t a d a s según el espír i tu de 
la encíclica Musicae sacrae disciplina (19) a las leyes l i túrgicas y 
a las del mismo a r t e de la música sagrada . 

C) EL CANTO P O P U L A R R E L I G I O S O 

51. Se h a de r e c o m e n d a r y promover en g r a n m a n e r a el c an to 
popular rel igioso; pues por su medio se impregna de espír i tu religioso 
la vida c r i s t i ana y se elevan las a l m a s de los fieles a lo alto. 

Es te c a n t o popu la r religioso t iene lugar propio en todas las ma-
n i fes tac iones solemnes de la vida c r i s t i ana t a n t o públ icas como fa-
mil iares, así como t a m b i é n en los largos quehaceres de la vida co-
t i d i a n a : pero logra su m á s noble func ión en todos los ejercicios 
piadosos que se ce lebran f u e r a o den t ro de la iglesia; se a d m i t e 
f i n a l m e n t e de vez en c u a n d o h a s t a en las m i s m a s acciones l i túrgicas, 
según las n o r m a s a n t e r i o r m e n t e d a d a s en los n n . 13-15. 

52. Pe ro p a r a que los cán t icos popu la res religiosos a lcancen su 
f ina l idad , «es preciso que se c o n f o r m e n c o m p l e t a m e n t e con la doc-
t r i n a de la f e católica, la p ropongan y expl iquen r ec t amen te , empleen 
u n l e n g u a j e comprens ib le y u n a melodía sencilla, eviten el f l u j o vano 
de pa labras , y, f i na lmen te , que, a u n siendo breves y fáciles, p resen ten 
u n a c ie r ta d ign idad y g ravedad religiosa» (20). P r o c u r e n los Ord ina -
rios del lugar con in te rés que se c u m p l a n es t a s prescripciones. 

53. Se recomierida por t a n t o a todos a quienes pueda in te resar , 
que recopilen c u i d a d o s a m e n t e las canciones populares religiosas a u n 
an t iguas , que se h a n conservado por escrito u o ra lmente , y se pu-
bl iquen con la aprobac ión de los Ord ina r ios del lugar p a r a el uso 
de los fieles. 

DI LA MUSICA SAGRADA 

54. Se h a de e s t i m a r t a m b i é n m u c h o y cul t ivar la o p o r t u n a m e n t e 
aquella música , que, a u n q u e no puede admi t i r se por especial ca rác te r 
en las acciones l i túrgicas, t iende, no obs tan te , a exci tar en los 

(18) A.A.S. 48 (1956) 18-20. 
(19) A.A.S. 48 (1956) 19-20. 
(2ü) Encíclica Musicae sacrae disciplina •. A.A.S. 48 (1956) 20. 
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oyentes ' s en t imien tos religiosos y a a y u d a r a la m i s m a religión, y 
por eso con m u c h a razón se l l ama música religiosa. 

55. Los lugares propios p a r a p r e s e n t a r obras de música religiosa 
son las sa las de concierto, de espectáculos o de reunión , y no la 
iglesia, que está consagrada al cul to de Dios. 

P e r o donde no se d isponga de u n a sola de concier to u u otro local 
ap rop iado y, por o t r a par te , se juzgue que el concier to de música re-
ligiosa puede r e p o r t a r provecho espi r i tua l a los fieles, puede el Or-
d inar io del lugar pe rmi t i r u n concier to de es te género en a l g u n a 
iglesia, observando sin embargo las condiciones que s i guen : 

a) P a r a o rgan iza r cualquier concier to se requiere l icencia escr i ta 
del mismo Ord ina r io del lugar . 

b) P a r a ob tener permiso h a c e f a l t a a n t e s p r e s e n t a r solicitud 
escr i ta en la que se dé a conoce r : f e cha del concier to, t í tu los de la? 
obras, n o m b r e s de los maes t ros (o rgan is ta y d i rec tores de coro) y 
e j ecu tan tes . 

c) No conceda el Ord ina r io del lugar la l icencia h a s t a que, oído 
el pa recer de la Comisión diocesana de mús ica s a g r a d a y quizá el 
consejo de o t ros especial is tas en la ma te r i a , sepa con segur idad que 
las obras p r e s e n t a d a s son d ignas no sólo por su s incer idad a r t í s t i ca 
sino t a m b i é n c r i s t i ana y p i a d o s a ; y que a d e m á s las pe r sonas que 
h a n de in te rven i r en el conciei to , se d i s t ingan por las cualidades, 
que se s eña lan en los nn . 97 y 98. 

d) Ret í rese de la iglesia con t iempo suf ic ien te el San t í s imo Sa-
c r a m e n t o y colóquese d i g n a m e n t e en a lguna capil la o t a m b i é n en 
la s ac r i s t í a : en caso cont rar io , adv ié r t ase al audi tor io de la presen-
cia en la iglesia del San t í s imo Sac ramen to , y p rocure el rec tor de 
la iglesia, que no h a y a lugar a i r reverencia a lguna respecto del mis-
mo Sac ramen to . 

e) Si se h a n de c o m p r a r billetes de e n t r a d a , o r epa r t i r p r o g r a m a s 
del concierto, todo esto hágase f u e r a del ámb i to de la iglesia. 

f) Los músicos, los can to res y el público se c o m p o r t a r á n y ves-
t i r á n de ta l m a n e r a que su ac t i t ud denote la ser iedad que cor responde 
a la s á n t i d a d del lugar sagrado. 

g) Po r razón de las c i rcuns tanc ias , e s t a rá bien que el concier to 
concluya con a lgún ejercicio piadoso, o mejor , con la bendición euca-
ríst ica, con el s incero deseo de que la elevación espi r i tua l de las 
a lmas, que i n t e n t a provocar el concierto, quede como co ronada con 
la acción sag rada . 

3. Libros de canto litúrgico. 
56. Los libros de can to l i túrgico de la Iglesia R o m a n a que h a s t a 

a h o r a se h a n publ icado o f i c i a lmen te s o n : 
Gradúale Romanum, cum Ordinario Misae. 
Antiphonale Romanum p ro Hor is diurnis . 
Officium Defunctoriim, Majoris hebdomadae et Nativitatis D. N. 

¡esu Christi. 
57. La S a n t a Sede se reserva todos los derechos de propiedad y 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 36 --
de uso c o n respecto a t odas las melodías gregor ianas , que están» con-
t e n i d a s en los libros l i túrgicos de la Iglesia R o m a n a aprobados por 
la misma. 

58. Q u e d a n en vigor el decreto de la S. Congregación de Ritos, 
del 11 de agosto de 1905, o «Ins t rucc ión sobre la publ icación y apro-
bación de los l ibros que cont ienen el c a n t o l i túrgico gregoriano» ^21), 
así como la poster ior «Declaración, sobre la publ icación y aprobac ión 
de los l ibros que con t i enen el c an to l i túrgico gregoriano», del 14 
de febre ro de 1906 (22), y el o t ro Decre to del 24 de febre ro de 1911 
acerca de a lgunas cuest iones pa r t i cu l a re s sobre la aprobac ión de los 
l ibro de c a n t o «Propios» de a l g u n a s diócesis o f ami l i a religiosa (c, 2). 

Y lo que la m i s m a S. Congregación de Ri tos estableció en el 
documen to «Facu l t ad de publ icar los l ibros litúrgicos» del 10 de 
a'gosto de 1946 (24), vale t a m b i é n p a r a los l ibros de can to l i túrgico. 

59. Po r consiguiente , el c an to gregor iano auténtico es aquel que 
se o f rece en las ediciones «típicas» va t icanas , o h a sido ap robado 
por la S. Congregación de Ri tos p a r a a lguna iglesia pa r t i cu l a r o 
f ami l i a religiosa, y que por eso m i s m o h a de ser reproducido exac ta -
m e n t e en todo, es decir, t a n t o en la música como en el texto , poi 
los edi tores d e b i d a m e n t e autor izados . 

Pero se pe rmi t en los s ignos l l amados rítmicos, in t roduc idos en el 
c an to gregor iano con a u t o r i d a d pr ivada, s i empre que se conserve 
in tegro el exac to valor de las notas , que se e n c u e n t r a n en los libros 
va t i canos de can to li túrgico. 

4. Instrumentos músicos y campanas. 

A) Algunos principios generales 

60. Sobre el uso de los i n s t r u m e n t o s músicos en la s ag rada l i turgia 
recuérdense estos p r inc ip ios : 

a) D a d a s M na tu ra l eza , s a n t i d a d y d ignidad de la s a g r a d a li-
turg ia , el empleo de cualquier i n s t r u m e n t o músico debiera ser en sí 
pe r fec to en lo que cabe. Po r consiguiente, será m e j o r omit i r , to ta l -
m e n t e la mús ica de los i n s t r u m e n t o s (sea de sólo ó rgano sea de 
o t ros ins t rumentos ) , que hacer lo i n d e c o r o s a m e n t e ; y g e n e r a l m e n t e 
será m e j o r in te rven i r bien, a u n q u e poco, que p r e t e n d e r p r o g r a m a s 
m á s ampl ios p a r a cuya real ización f a l t e n medios adecuados. 

b) Se h a de t ene r en c u e n t a así mismo la d i fe renc ia que existe 
e n t r e mús ica sagrada y profana. Pues se d a n i n s t r u m e n t o s músicos, 
que por su m i s m a n a t u r a l e z a y origen —como por ejemplo, el ó rgano 
clásico—, e s t án o rdenados d i r e c t a m e n t e a la mús ica s a g r a d a ; u otros, 
que se a d a p t a n f á c i l m e n t e al uso litúrgico, como a lgunos i n s t r u m e n -
tos de cuerda y a r c o ; y al contrar io , i n s t rumen tos , que, según el 

(21) Decr. auth. S. R. C. 4.166. 
(22) Decr. auth. S. R. C. 4.178. 
(23) Decr. auth. S. R. C. 4.260. 
(24) A.A.S. 38 (1956) 371-372. 
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c o m ú n sent i r de ' t a ! f o r m a se e s t iman propios da la mús ica p r o f a n a , 
que no pueden de n i n g ú n modo a d a p t a r s e al uso sagrado. 

c) E n la s a g r a d a l i turgia , f i na lmen te , sólo se a d m i t e n aquellos 
i n s t r u m e n t o s músicos, que r equ ie ran a d e m á s la ac tuac ión persona l 
del a r t i s t a , y no los movidos de modo mecánico o autént ico . 

B) El órgano clásico y otros instrumentos similares 

61. El p r inc ipa l y r e a l m e n t e so lemne i n s t r u m e n t o músico l i túrgico 
de la Iglesia l a t i n a h a sido y sigue s iendo el ó rgano clásico o tubu la r . 

62. El ó rgano des t inado al servicio l i túrgico, a u n q u e pequeño, 
cons t rúyase según n o r m a s del a r t e y do tado de aquel las voces, que 
cor responden al uso s a g r a d o ; a n t e s de usar lo , bendígase según el 
r i t u a l : y en c u a n t o cosa sagrada , cuídese con la debida diligencia. 

63. Además del ó rgano clásico, se a d m i t e t a m b i é n el « a r m o n i u m » ; 
pero a condición de que por la ca l idad de las voces y la amp l i t ud 
del sonido no desdiga del uso sagrado. 

64. E n cambio, el ó rgano de imitación, l l amado «electrofónico», 
puede to le ra rse en las acciones l i túrgicas t empora lmen te , m i e n t r a s 
no d i spongan de medios económicos p a r a c o m p r a r u n ó r g a n o tubu la r , 
a u n q u e sea pequeño. S in embargo es necesar io que ex is ta en cada 
caso l icencia expresa del Ord ina r io del lugar . Es te (el Ord inar io ) 
consul te a n t e s a la comisión d iocesana de mús ica s a g r a d a y a o t r a s 
pe r sonas e n t e n d i d a s en la ma te r i a , que p o n g a n empeño en aconse j a r 
todo aquello que con t r ibuya a u n a mayor acomodac ión de ta l ins-
t r u m e n t o al uso sagrado. 

65. Es preciso que los que t ocan estos i n s t rumen tos , a ios que 
se r e f i e r en los n ú m e r o s 61-64, es tén s u f i c i e n t e m e n t e p r e p a r a d o s t a n t o 
p a r a a c o m p a ñ a r los c a n t o s sag rados o demás p rog ramas , como p a r a 
toca r b ien sólo ó r g a n o ; m á s a ú n , como much í s imas veces es ne-
cesario que d u r a n t e las acc iones l i túrg icas i n t e r v e n g a n « ráp idamen-
te» de modo a d a p t a d o a los diversos m o m e n t o s de d icha acción, 
deben conocer por ciencia y exper iencia las leyes que r egu lan en 
genera l el ó rgano y la mús ica sagrada . 

P o n g a n in t e r é s los enca rgados en cu idar re l ig iosamente los ins-
t r u m e n t o s a ellos conf iados . Y sepan que c u a n t a s veces t ocan el 
ó rgano en las func iones sagradas , t o m a n p a r t e ac t iva p a r a gloria 
de Dios y edif icación de los fieles. 

66. El órgano, sea que se toque en las acciones l i túrgicas sea en 
los ejercicios piadosos, h a de a d a p t a r s e c u i d a d o s a m e n t e al sent ido 
l i túrgico del t i empo y del día, a la n a t u r a l e z a de los mismos r i tos y 
ejercicios, así como t a m b i é n a cada u n a de sus par tes . 

67. A no ser que u n a a n t i g u a cos tumbre o a lguna o t ra razón pe-
cul iar aconse je lo cont ra r io , lo cual h a de comprobar el Ord inar io del 
lugar , colóquese el ó rgano cerca del a l t a r mayor , en lugar conve-
n ien te , pero s i empre de ta l f o rma , que los can to res o músicos s i tuados 
en la t r i bu no p u e d a n ser vistos por los f ieles reun idos en el ámbi to 
de la iglesia. 
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C) La música sagrada Instrumental 

68. E n las acciones sagradas , sobre todo los días solemnes, pueden 
usarse a d e m á s del ó rgano ot ros i n s t r u m e n t o s músicos —principal -
m e n t e los de cuerda— en un ión con el ó rgano o sin él, a compa i l ando 
a a lguna pieza musica l o al canto, cumpl iendo sin embargo escrupu-
losamente las leyes que de los pr incipios a r r i ba propues tos (n. 60» 
se der ivan y que s o n : 

a) Que se t r a t e de i n s t r u m e n t o s músicos adaptable,s r e a l m e n t e 
al uso sagrado. 

b) Que se toquen estos i n s t r u m e n t o s con ta l g ravedad y t a n 
religiosa pureza, que no se dé lugar a es t r idenc ias de música pro-
f a n a y se ayude a la p iedad de los fieles. 

c» Que el d i rector de coro, el o rgan i s ta y los e jecu tores sean muy 
exper tos en el sol de los i n s t r u m e n t o s y en las leyes de la música 
sagrada . 

69. Vigilen ce losamente los Ord ina r ios del lugar, sobre todo por 
medio de la comisión diocesana de mús ica sagrada , el cumpl imien to 
exac to de e s t a s prescr ipciones sobre el uso de los i n s t r u m e n t o s en 
la s a g r a d a l i t u rg i a ; y si el caso lo requiere, n o de j en de d a r n o r m a s 
peculiares, a d a p t a d a s a las condiciones y cos tumbres del lugar . 

D> Los instrumentos viúsicos y los aparatos automáticos 

70. Re t í r ense t o t a l m e n t e de toda acción l i túrgica y de los ejer-
cicios piadosos los i n s t r u m e n t o s músicos que, según el común sent i r 
y uso, son ap rop iados so lamen te p a r a mús ica p r o f a n a . 

71. Queda t e r m i n a n t e m e n t e prohib ido en las acciones l i túrgicas 
y en los ejercicios piadosos, que se celebren t a n t o den t ro como f u e r a 
de la iglesia, el uso de los i n s t r u m e n t o s y a p a r a t o s «automát icos» que 
s i guen : au toórgano , g ramófono , a p a r a t o de radio, m a g n e t ó f o n o y 
o t ros similares, a u n q u e solo se t r a t e de r e t r a smi t i r discursos sagra-
dos o mús ica sagrada , o de sus t i tu i r o t a m b i é n sos tener a los can-
tores o fieles en el canto . 

No obs tan te , es licito ut i l izar estos apara tos , a ú n en las iglesias, 
si bien al m a r g e n de las acciones l i túrgicas y ejercicios piadosos! 
cuando se t r a t a de oír la voz del S u m o Pont í f ice , del Ord ina r io del 
lugar o de o t ros o rado res s a g r a d o s : o t a m b i é n p a r a ins t ru i r a los 
f ie les en la doc t r i na c r i s t i ana o ensaya r u n can to sag rado o popu-
lar rel igioso: f i na lmen te , p a r a dirigir y sos tener el c a n t o del pueblo 
en las procesiones que se o rgan izan f u e r a de l a Iglesia. 

72. Pero es lícito usar , a u n en las acciones l i túrgicas y ejercicios 
piadosos, a p a r a t o s «ampli f icadores» (altavoces), si se t r a t a de am-
pl i f icar la viva voz del sacerdote ce l eb ran te o del «comentador» 
o de otros, que, según las rúbr icas o m a n d a t o del rec tor de la 
iglesia, pueden dir igir la pa lab ra . 

73. Queda t e r m i n a n t e m e n t e prohib ido el uso, en las iglesias, de 
los a p a r a t o s de proyecciones y sobre todo de «cine», sean proyec-
ciones «mudas» sean «sonoras», a u n q u e se t r a t e de o rgan izar con 
f in piadoso, religioso o benéfico. 
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Cuídese además , al cons t ru i r o a d a p t a r sa las de r eun ión y, sobre 

todo, de espectáculos cerca de la iglesia, o, a f a l t a de o t ro lugar , 
deba jo de ella, de no abr i r paso de las sa las a la m i s m a iglesia, n i 
de p e r t u r b a r en f o r m a a lguna la s a n t i d a d y el silencio del lugar sa-
grado con el ru ido producido por el público de d ichas salas. 

E) Ya retransmisión radiofónica y televisada de las acciones sagradas 

74. Se requiere l icencia expresa del Ord ina r ib del lugar p a r a 
r e t r a n s m i t i r por rad io o televisión las accionéis l i túrgicas o ejercicios 
piadosos que se celebren sea den t ro sea f u e r a de la iglesia; l icencia 
que* no concederá m i e n t r a s n o le c o n t é : 

a) Que el c an to y la mús ica s ag rada cor responden p e r f e c t a m e n t e 
a las leyes t a n t o de la l i turgia como de la música sagrada . 

b) Que, si se t r a t a de televisar, e s t án t a n bien p r e p a r a d o s todos 
los que in t e rv ienen en la ce remonia sagrada , que la f u n c i ó n s a g r a d a 
resul te d igna y t o t a l m e n t e con fo rme a las rúbr icas . 

Si, e x a m i n a d a s t o d a s las c i rcuns tanc ias , cons ta al Ord inar io del 
lugar que se cumplen b ien todos los requisitos, puede conceder de 
f o r m a h a b i t u a l es ta l icencia p a r a r e t r ansmis iones r e g u l a r m e n t e ve-
r i f i cadas desde u n a m i s m a iglesia. 

75. No se in t roduzcan , a poder ser, en el presbi ter io a p a r a t o s 
de r e t r ansmis ión t e lev i sada ; y n u n c a se coloquen t a n cerca del 
a l t a r , qué sean obstáculos p a r a los r i tos sagrados . 

Los ope radores que m a n e j e n estos a p a r a t o s condúzcanse a d e m á s 
con aquel la g ravedad que conviene al lugar y r i to sagrados, y no 
pe r tu rbe en modo a lguno la p iedad de los presentes , sobre todo, en 
aquellos m o m e n t o s que exigen s u m a devoción. 

76. C u a n t o se establece en el a r t icu lo a n t e r i o r h a n de cumpl i r 
t a m b i é n los « fo tógra fos» ; y c i e r t a m e n t e con m á s escrupolosidad, da-
da la fac i l idad con que pueden moverse y t r a s l a d a r a cualquier p u n t o 
sus máqu inas . 

77. C a d a u n o de los rec tores de las iglesias p rocure que se ob-
serven f i e lmen te las prescr ipciones de los n n . 75-76; y los Ord ina r ios 
del lugar no de jen de d a r n o r m a s m á s deta l ladas , que ta l vez e x i j a n 
las c i rcuns tanc ias . 

78. C u a n d o la r e t r ansmis ión r ad io fón ica p ide por su m i s m a na -
tura leza , que los radio-oyentes p u e d a n seguir la sin in te r rupc ión , es 
conven ien te que, en la mi sa r e t r a n s m i t i d a por radio, el sace rdo te 
ce lebrante , sobre todo, si no h a y n i n g ú n «comentador» de la misma, 
p ronunc i e en «voz un poco e levada» aquel las pa labras , que, en v i r tud 
de las rúbr icas , h a n de r ec i t a r se en voz baja, así mismo p ro f i e ra 
en voz «más alta», l as pa l ab ra s que h a y que decir las con claridad, 
p a r a que los radio-oyentes p u e d a n seguir bien t o d a la misa. 

79. Conviene, f i na lmen te , avisar a n t e s de la r e t r ansmis ión ra -
d iofónica o te levisada de la s a n t a misa a los radio-oyentes o espec-
tadores , que aquel la audic ión o visión de la misa no bas t a p a r a cum-
plir con el precepto de oír misa. 
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P> Momentos en que queda prohibido el uso de lost, instrumentos 

músicos. 

80. Ya que la música del órgano y m á s todavía la de los otros 
i n s t r u m e n t o s cons t i tuyen ornato de la s a g r a d a l i turgia , su uso n a -
t u r a l m e n t e se h a de m o d e r a r según el g rado de alegría, propio de 
los días o t i empos li túrgicos. 

81. P o r consiguiente, se p roh ibe en todas las acciones l i túrgicas, 
excepción hecha so l amen te de la bendición eucar is t ía , la música del 
ó rgano y de todos los d e m á s i n s t r u m e n t o s mús icos : 

a ) . E n t i empo de Adviento, esto es, desde las p r imera s Vísperas 
del p r imer domingo de Adviento h a s t a Nona de la vigilia del N a -
c imiento del Señor . 

b) E n t iempo de C u a r e s m a y Pas ión , esto es, desde los Mai t ines 
del miércoles de Ceniza h a s t a el h i m n o Gloria in cxcelsis Deo en 
la mi sa so lemne de la Vigilia pascual . 

• c) E n los d ías de fe r ia y sábado de las cua t ro t é m p o r a s de sep-
t iembre , si el Oficio y la misa son de fer ia . 

d) E n todos los Oficios y misas de d i funtos . 
82. Se p roh ibe a d e m á s la mús ica de los d e m á s in s t rumen tos , 

que no sean el órgano, los domingos de Sep tuagés ima , Se.xagésima 
y Qu incuagés ima y las f e r i a s que s iguen a estos domingos. 

83. S in embargo , p a r a los días y t i empos de prohibic ión a r r iba 
señalados , se es tablecen las s iguientes excepciones : 

a> Se p e r m i t e música de órgano y de otros instrumentos los días 
fest ivos de precepto y fe r iados (excepto los domingos) así como las 
f i e s t a s del p a t r o n o pr inc ipa l del lugar , del t i t u l a r o an iversar io de 
la dedicación de la iglesia propia , y del t i t u l a r o f u n d a d o r de la 
f ami l i a re l igiosa; o si ocur re a lguna so lemnidad ex t r ao rd ina r i a . 

b) Se p e r m i t e so l amen te música de órgano o armonium los do-
mingos tercero de Adviento y cua r to de C u a r e s m a ; asi mismo el 
jueves d e n t r o de la S e m a n a S a n t a en la misa crismal, y desde el 
pr incipio de la mi sa so lemne vesper t ina «in Cena Domini» h a s t a el 
f ina l del h i m n o Gloria in excelsis Deo. 

c) Se p e r m i t e t a m b i é n música de órgano o armonium en la misa 
y las Vísperas t a n solo p a r a sos tener el canto . 

Pueden los Ord ina r io s del lugar d e t e r m i n a r con m á s deta l le es tas 
prohibic iones o permisiones, segim cos tumbres ya consag radas de los 
lugares y regiones. 

84. D u r a n t e todo el Tr iduo sacro, esto es, desde la media n o c h e 
del jueves «in Cena Domini» h a s t a el h i m n o Gloria in excelsis Deo 
en la misa so lemne de la Vigilia pascual , cal len t o t a l m e n t e el ó rgano 
y el a r m o n i u m , y n i s iquiera se emplee p a r a sos tener el canto, a 
excepción de lo establecido a r r iba en el n. 83, b. 

Se p roh ibe por t a n t o en este T r iduo sin excepción a lguna el tocar 
el ó rgano y el a r m o n i u m a ú n en los ejercicios piadosos, sin que 
n i n g u n a cos tumbre obste en con t ra r io . 

85. Los rec tores de iglesias u o t ros enca rgados no de jen de ex-
pl icar d e b i d a m e n t e a los fieles la razón de ese silencio l i túrgico y 
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no se olviden de poner cu idadosamen te en prác t ica , en esos mismos 
dias y t iempo, las d e m á s prescr ipciones acerca de la no ornamen-i 
tación de los altares. 

G) Las caravanas 

86. Todos los enca rgados deben conservar re l ig iosamente el uso 
de las c a m p a n a s , t a n an t iguo y de t a n g r a n acep tac ión en la Igle-
sia l a t ina . 

87. No se usen las c a m p a n a s en las iglesias, h a s t a que sean so-
l e m n e m e n t e consag radas o al menos bendec idas ; y desde ese mo-
m e n t o cuidese con esmero de ellas como de cosas sagradas . 

88. M a n t é n g a n s e con todo cuidado las cos tumbres a p r o b a d a s y 
los diversos modos de tocar las campanas , según los d i s t in tos f ines 
de los t oques : y los Ord ina r ios del lugar no de jen de recopi lar las 
n o r m a s t rad ic iona les y usuales sobre este a s u n t o o de prescr ibir las , 
donde no existen. 

89. Los Ord inar ios del lugar , asesorados por pe rsonas en tendidas , 
pueden a d m i t i r nuevos s i s temas p a r a a segura r que las c a m p a n a s 
e m i t a n u n sonido m á s p o t e n t e o que fac i l i ten el toque de las mis-
m a s : m a s en caso de duda , p ropóngase el caso a es ta S. Congre-
gación de Ritos. 

Además de los d is t in tos estilos acos tumbrados y ap robados de to-
ca r las c a m p a n a s sagradas , de los que se h a b l a a r r i ba en el n . 88, 
ex is ten en a lgunos lugares, en el mismo campana r io , juegos espe-
ciales de múl t ip les y d i m i n u t a s c a m p a n a s que tocan va r i adas me-
lodías y canciones . Ta les juegos de c a m p a n a s , c o m ú n m e n t e l l amados 
«carri l lones» (en a l e m á n «Glockenspiel»), quedan t o t a l m e n t e excluidos 
de cualquier uso li túrgico. Y las c a m p a n i t a s de s t i nadas a t a l uso. 
no puede n i ser consag radas n i bendec idas según el r i to solemne 
del Pon t i f i ca l Romano , s ino t a n sólo con bendición simple. 

91. Po r todos los medios se h a de p rocu ra r que t o d a s las iglesias, 
o ra tor ios públicos y semipúblicos d i spongan por lo m e n o s de u n a 
o dos c a m p a n a s , a u n q u e sean p e q u e ñ a s : y queda t e r m i n a n t e m e n t e 
prohib ido emplear , en lugar de c a m p a n a s sagradas , cualquier a p a r a t o 
o i n s t rumen to , que imi te o ampl i f ique m e c á n i c a o a u t o m á t i c a m e n t e 
el son de las c a m p a n a s : sin embargo, se pueden usa r a p a r a t o s o ins-
t r u m e n t o s de este género, si, con fo rme a lo establecido m á s a r r iba , 
se emplean a modo de «carrillón». 

92. Por lo demás, cúmplase a la l e t ra las n o r m a s d a d a s en los 
cán. 1.169, 1.185 y 612 del Código de Derecho Canónico. 

5- Personas que tienen principal actuación en la música sagrá' 
da y en la sagrada liturgia. 

93. El sacerdote celebrante pres ide toda la acción l i túrgica. 
Todos los demás t o m a n p a r t e en la acción l i túrgica según la f u n -

ción que les corresponde. 
Por t a n t o : 
a» LOS clérigos que as is ten a la acción l i túrgica en modo y f o r m a 
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establecidos por las rúbr icas , esto es, en cal idad de clérigos, bien 
a c t u a n d o como min i s t ros sagrados o menores , bien t a m b i é n t o m a n d o 
p a r t e en el coro o en la «schola can to rum», e je rce un servicio '.nir 
nisterial propio y directo, y esto en virt i id de la o rdenac ión o ele-
vación al es tado clerical, 

b) Los seglares por su parte actúan con una participación activa, 
y esto en v i r tud del c a r ác t e r bau t i sma l por el que quedan capac i ta -
dos p a r a of recer con el sacerdote a su modo a Dios P a d r e la v ic t ima 
divina den t ro del m i s m o augus to sacr i f ic io de la misa (.25). 

c) Los seglares varones , sean n iños sean jóvenes u hombres , 
des t inados por la compe ten t e a u t o r i d a d eclesiástica al servicio del 
a l t a r o a la i n t e rp re t ac ión de la música sagrada , si rea l izan ta l 
oficio en el modo y f o r m a establecidos por las rúbricas , e j e rcen un 
servicio ministerial t a m b i é n directo, a u n q u e delegado, con ta l que, 
t r a t á n d o s e del canto, ac túen como «coro» o «schola can to rum» . 

94. El preciso que el sacerdote ce lebran te y los min i s t ros sagra-
dos, a d e m á s de observar e sc rupu losamen te las rúbricas , se esfuercen, 
en c u a n t o les sea posible, por i n t e r p r e t a r las p a r t e s c a n t a d a s con 
jus teza , c la r idad y gusto ar t ís t ico. 

95. S i empre que h a y a posibil idad de escoger pe r sonas p a r a la 
celebración de la acción l i túrgica, es prefer ib le "seleccionar las que 
se sabe se d i s t inguen en el c a n t o ; sobre todo si se t r a t a de las 
acciones l i túrgicas m á s solemnes, y de aquél las cuyos can tos t e n g a n 
mayor d i f icul tad , o sean r e t r a n s m i t i d a s por radio o televisión.. 

96. Puede fac i l i t a rse m u c h o la par t ic ipac ión ac t iva de los fieles, 
sobre todo en la s a n t a misa y en o t r a s acciones l i túrgicas m á s com-
plicadas, si in te rv iene a lgún «comentador» que en m o m e n t o s oportu-
nos y brevemente , i n t e r p r e t e los r i tos mismos, o las orac iones del 
sacerdote ce lebran te o de los min is t ros sagrados o las lecturas , y di-
r i j a la par t i c ipac ión e x t e r n a de los fieles, es decir, sus contestacio-
nes, p legar ias y cantos . Puede in t roduc i r se este comentador , a condi-
ción de que se c u m p l a n las n o r m a s s igu ien tes : 

a) Es prefer ib le que el oficio de comen tado r lo e jerza u n sacer-
dote o por lo menos u n c lér igo; a f a l t a de estos, puede encomendá r -
selo a u n seglar de c r i s t i anas cos tumbres y bien p r e p a r a d o p a r a di-
cho oficio. Las m u j e r e s n u n c a pueden e jercer la f u n c i ó n de comen-
t a d o r ; t a n sólo se permi te , en caso de necesidad, que u n a m u j e r di-
r i j a muy d i s c r e t a m e n t e el c an to o las p legar ias de los fieles. 

b^ El comentador , si es sacerdo te o clérigo, esté revest ido de ro-
quete, y póngase en el presbi ter io o a la e n t r a d a del mismo, en el 
a m b ó n o en el pu lp i to ; pero si es seglar, s i túese de l an t e de los fie-
les, en u n lugar conveniente , pero f u e r a del presbi ter io o del pulpi to. 

c) El c o m e n t a d o r p r e p a r e por escri to las expl icaciones y moni-
ciones que h a de dar, y sean pocas, c la ras y sobrias, p r o n u n c i á d a s 
con voz m o d e r a d a s y a t i e m p o ; n u n c a los s incronice con las ora-

(25) Cfr . encíclica Mystici Corporis Christi del 29 de jun io de 
1943; A.A.S. 35 (1943) 232-233; encíclica Mediator Dei del 20 de no-
viembre de 1947; A.A.S. 39 (1947) 555-556. 
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ciones del sacerdote ce l eb ran t e ; en u n a p a l a b r a : h á g a l a s de m a n e -
r a que ayude y no pe r jud ique la p iedad de los f i e les . , 

d) E n la dirección de las p legar ias de los fieles, recuerde el co-
m e n t a d o r las n o r m a s de las que se h a b l a en el n. 14 c. 

e) En aquellos lugares , donde la S a n t a Sede h a y a dado permiso 
p a r a leer la Epístola y el Evangel io en lengua vulgar , después del 
c a n t o del t ex to en la t ín , el comen tado r no puede, p a r a diclia pro-
clamación, s u p l a n t a r al ce lebrante , al diácono, al subdiácono o al 
lector ic f r . n. 16 e). 

f) El c o m e n t a d o r t enga en cuen ta al sacerdote ce lebran te y vaya 
a c o m p a ñ a n d o de ta l m a n e r a la acción sagrada , que no h a y a nece-
s idad de r e t a r d a r l a o i n t e r r u m p i r l a de suer te que resul te toda la 
acción l i túrgica a rmónica , d igna y l lena de unción. 

97. Todos los que in te rv ienen en la música sagrada , como son 
los compositores, o rganis tas , d i rec tores de coro, cantores , o • t a m b i é n 
e j ecu tan tes , por enc ima de todo, sobresa lgan en t r e los fieles por la 
e j e m p l a r í d a d de su vida cr i s t iana , ya que pa r t i c ipan de u n a m a n e r a 
d i rec ta o ind i rec ta en la s a g r a d a l i turgia . 

98. Estos mismos, a d e m á s de ser modelos por su fe y cos tumbres 
cr i s t ianas , h a n de es ta r p r epa rados p roporc íona lmen te a su func ión 
y par t ic ipac ión l i túrgica con u n a mayor o menor fo rmac ión en la 
l i turgia y mús ica sagrada . M á s c o n c r e t a m e n t e : 

al Los autores o compositores de música sagrada adqu ie ran bas-
t a n t e a m p l i a m e n t e la ciencia de la misma s a g r a d a l i turgia b a j o sus 
aspectos histórico, dogmát ico o doctr inal , p rác t ico o r u b r i c i s t a : do-
m i n e n t a m b i é n la lengua l a t i n a ; y, por f in , es tén p r o f u n d a m e n t e 
f o r m a d o s en música s a g r a d a y p r o f a n a y en la h i s to r ia de la música. 

b) Los orcjanistas y los directores de coro (maes t ros de capilla» 
adqu i e r an t a m b i é n con b a s t a n t e amp l i t ud la ciencia de la sagrada 
l i turgia y u n conocimiento suf ic ien te de la lengua l a t i n a ; así mismo 
c a d a uno esté impues to en su a r t e de m a n e r a que esté capac i t ado 
pa ra e jercer su oficio con d ignidad y competencia . 

c) A los cantores, s ean niños , sean adultos , déseles u n conoci-
mien to ta l de las acciones l i túrg icas y de los t ex tos que h a n de can-
tar . que sean capaces de i n t e r p r e t a r el c an to con el sent ido y el fer -
vor que exige el « ra t ionabi le obsequium» de su servicio. Enséñeseles 
t a m b i é n a p r o n u n c i a r cor rec ta y d i s t i n t a m e n t e las p a l a b r a s la t inas . 
Los rec tores o los enca rgados de iglesias vigilen a t e n t a m e n t e que en 
el lugar des t inado a los can to res en la iglesia re ine el buen o rden 
y u n a s incera devoción. 

di For f in , los artistas e j e cu t an t e s de la música s ag rada no sólo 
sean exper tos en el a r t e de tocar su propio i n s t r u m e n t o según las 
reglas del a r te , sino t a m b i é n sepan a d a p t a r su uso a las leyes de la 
mú.sica sagrada , y t e n g a n u n a ins t rucc ión ta l en las cosas l i túrg icas 
que logren c o n j u g a r a r m ó n i c a m e n t e el ejercicio ex te rno de su a r t e 
con la devota piedad. 

U9. Es muy de desear que las iglesias ca tedrales , y por lo menos 
las iglesias pa r roqu ia les u o t r a s de impor tanc ia , t e n g a n e s t ab lemen te 
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su propio «coro» musical o «schola can to rum», que pueda p re s t a r u n 
ve rdadero servicio min is te r ia l a t enor del a r t iculo 93 a y c. 

100. Pero en aquellos lugares donde no puede o rganza r se este 
coro musical , se pe rmi t e u n coro de fieles, bien «mixto», bien de 
solo m u j e r e s o ch icas jóvenes. Pe ro coloqúese este coro en lugar 
apropiado, f u e r a del presbi ter io o de la e n t r a d a del m i s m o ; los hom-
bres queden separados de las m u j e r e s o jóvenes, ev i tando con sumo 
in te rés cualquier clase de inconveniencias . No de jen los Ord ina r ios 
del lugar de d a r n o r m a s concre tas sobre el pa r t i cu la r , de cuya ob-
servanc ia r e sponde rán los rec tores de las iglesias (26). 

101. Es de desear y aconse j a r que los organis tas , maes t ro s de ca-
pilla, cantores , e j e c u t a n t e s y otros dedicados al servicio de la igle-
sia, p res t en sus servicios por in t e rés de la p iedad y de la religión, 
por amor de Dios, sin r ecompensa a lguna económica. Y si ta les ser-
vicios no p u d i e r a n p res ta r se g m t u i t a m e n t e , la jus t ic ia c r i s t i ana , lo 
mismo que la car idad , p iden que los super iores de las iglesias re t r i -
b u y a n j u s t a m e n t e , según las va r ias y comunes cos tumbres del lugar 
y según las n o r m a s es tablecidas por las leyes civiles. 

102. Conviene, así mismo, que los Ord ina r ios del lugar , oído el 
pa recer de la comisión de música sagrada , edi ten u n a rance l , en que 
se estipule, p a r a toda la diócesis, el es t ipendio que h a de da r se a 
las diversas personas , c i t adas en el a r t ícu lo án te r io r . 

103. Conviene, por f in , que se es tablezcan con precisión, en favor 
de es tas personas , todas aquel las v e n t a j a s que t i enen relación con la 
l l a m a d a «previsión social», t en iendo en c u e n t a las leyes civiles, si 
existen, de no haber las , las n o r m a s que o p o r t u n a m e n t e p romulguen 
los mismos Ordinar ios . 

6. Cultivo de la música sagrada y la sagrada liturgia. 
A) Formación general del clero y del pueblo en la música sagrada 

y eii la sagrada liturgia. 

104. La mús ica s a g r a d a t iene re laciones es t rech ís imas con la l i tur-
gia ;, el c an to sagrado, a su vez, pe r t enece í n t e g r a m e n t e a la l i turg ia 
m i s m a (n. 21); y en f in , el c an to popu la r religioso se emplea con 
m u c h a f r ecuenc ia en los ejercicios y a veces a u n en las acciones 11̂  
tú rg icas (n. 19). De aquí se deduce f á c i l m e n t e que la f o rmac ión en 
música sagrada y en s a g r a d a l i turgia n o puede separarse , que ambos 
t i enen i n t i m a relación con la vida cr i s t iana , en g rado sin duda di-
verso, según los d i f e ren tes es tados y órdenes de los clérigos y de 
los fieles. 

Conviene, por t an to , que todos l leguen a t ene r por lo menos u n a 
c ie r ta f o rmac ión sobre la s a g r a d a l i turg ia y la mús ica sagrada , cada 
uno según su propia condición. 

105. La escuela n a t u r a l y p r imord ia l de la educación c r i s t i ana 
es la m i s m a familia cristiana, en la que los pequeños poco a poco 
son educados en el conocimiento y ejercicio de la f e c r i s t iana . Por 
t an to , h a y que esforzarse por que los niños, según su edad y su co-

(26) Cfr . Decr. auth. S. R. C. 3.964, 4. 210, 4,231, y la encíclica 
Musicae sacrae disciplina: A.A.S. 48 (1956) 23. 
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i iocimiento, a p r e n d a n a t o m a r p a r t e en los ejercicios piadosos y auf t 
en las acciones l i túrgicas, sobre todo en el Sacr i l ic io de la . misa , y 
empiecen a conocer y. es t imar , en el seno de la f ami l i a y de la Igle-
sia, el c a n t o popular religioso (cfr . arriba, n n . 9, 51-53). 

106. En segundo lugar , en las escuelas l l a m a d a s primarias o ele-
mentales, obsérvense las n o r m a s s igu ien tes : 

a) Si las r igen los católicos y pueden seguir sus propias normas , 
procúrese que los n iños a p r e n d a n en las m i s m a s escuelas y con ma-
yor p ro fus ión c a n t o s populares , y sagrados, pero p r i nc ipa lmen te ins-
t rúyase les mucho , según su capacidad , sobre el s a n t o Sacr i f ic io de 
la misa y sobre el modo de pa r t i c ipa r en él y empiecen t a m b i é n a 
c a n t a r las m á s senci l las melodías gregor ianas . 

b) Si se t r a t a de escuelas públicas, somet idas a las leyes civiles, 
p rocuren los Ord ina r ios del lugar da r n o r m a s a p t a s que aseguren ¡a 
necesar ia educación de los n iños en sag rada l i turgia y can to sagrado. 

1Ü7. Lo establecido p a r a las escuelas p r i m a r i a s o e lementa les se 
lia de urg i r a ú n m á s en las l l amadas medias o secundarias, en las 
que los adolescentes deb ie ran conseguir la madurez requer ida p a r a 
u n a rec ta vida social y religiosa. 

108. F i n a l m e n t e , es ta educación l i túrgica y musical h a s t a a h o r a 
descr i ta h a de ser m á s in t ensa en los institutos de letras y de cien, 
das, l l amados «univers idades de estudios». Y es que i m p o r t a sobre-
m a n e r a la pe r fec ta fo rmac ión c r i s t i ana de todos aquellos que, culmi-
nados sus estudios superiores, van a ocupar los cargos de m a y o r res-
ponsabi l idad en la vida social. P rocuren , por t an to , todos los sacer-
dotes, a cuyo celo es tán encomendados de u n modo o de o t ro los 
universitarios, el l levarles teór ica y p r á c t i c a m e n t e a u n m á s í n t imo 
conocimiento y par t i c ipac ión en la s ag rada l i turgia , y empléese así 
mismo p a r a ellos según lo p e r m i t a n las c i rcuns tanc ias , la f o r m a de 
par t ic ipar , de la que se ha hab l ado en los n n . 26 y 31. 

109. Si p a r a todos los f ieles es necesar io a lgún conocimiento de 
la s ag rada l i turgia y de la música sagrada , es jus to que los jóvenes 
aspirantes al sacerdocio a l cancen u n a p lena y sólida fo rmac ión , t a n -
to en todo lo conce rn ien te a la s ag rada l i turg ia como en el c a n t o 
sagrado. Por lo t an to , se h a de observar al pie de la l e t ra b a j o la 
responsabi l idad en conciencia de quienes t e n g a n que velar por ellos, 
lo dispuesto en el Derecho canónico sobre esta m a t e r i a (can. 1364, 1.". 
3. ' : 1365 pá r r . 2), o lo establecido m á s d e t a l l a d a m e n t e por la autor i -
dad compe ten te (cfr . sobre todo, la Const . Apost. Divini cultus sobre 
el urg i r cada día m á s la l i turgia , el c an to gregor iano y la mús ica 
sagrada , del 20 de dic iembre de 1928) (27). 

110. Dése, asi mismo, a los religiosos de ambos sexos y» a los 
miembros de los In s t i t u to s seculares, ya desde el pos tu l an t ado y no-
viciado, u n a sólida y progresiva formación , t a n t o en sag rada l i turgia 
como en can to sacro. 

Procúrese, además , que en las comunidades religiosas de ambos 
sexos y en los colegios que de ellos dependen , h a y a maes t ro s p repa-
rados, capaces de enseñar , dirigir y a c o m p a ñ a r el c an to sagrado. 

(27) A.A.S. 31 (1929) 33-41. 
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Velen los Super iores de religiosos porque en sus comun idades Se 
e je rc i ten su f i c i en t emen te en el can to sagrado, no sólo g rupos selectos 
sino todos los miembros . 

111. H a y iglesias a las que compete por SM naturaleza u n especial 
decoro y esplendor en la s ag rada l i turgia y música sagrada , ta les 
como las pa r roqu ia s pr incipales , colegiatas, ca tedra les , abadías , igle-
sias de religiosos, o s a n t u a r i o s de m á s f a m a . Los que pe r t enecen a 
es tas iglesias, ya clérigos, ya a y u d a n t e s (min i s t r an tes ) ya e lementos 
corales (músicas ar t í f ices) , es fuércense con toda dil igencia y solici tud 
en es ta r bien capac i t ados y p r e p a r a d o s p a r a rea l izar con toda per-
fección las acciones l i túrgicas y el c an to sagrado. 

112. En c u a n t o a las tierras de Misión, h a de tenerse u n cu idado 
especial en la in t roducc ión y dirección, en ellas, de la s a g r a d a l i tur-
gia y del c a n t o sagrado. 

H a y que hace r dis t inción, a n t e todo, en t r e las que poseen u n a 
cu l tu ra h u m a n a mi lenar ia , l lena de valores, y las que a ú n carecen 
de u n a cu l tu ra superior . 

Esto supuesto, h a n de tenersce en c u e n t a a lgunas n o r m a s genera-
les, a s a b e r : 

a) Los sacerdotes que sa lgan a t i e r r a s de Misión, deben poseer 
u n a a p t a fo rmac ión en sag rada l i turgia y en can to sacro. 

b» Si se t r a t a de países paganos que sobresalen por su p rop ia 
cu l tu ra musical , deben es forzarse los mis ioneros en acomodar , «ser-
va t i s servandis», la música ind ígena al uso s a g r a d o ; sobre todo pro-
curen con m u c h o in te rés disponer de ta l modo los ejercicios piado-
sos, que los fieles ind ígenas p u e d a n m a n i f e s t a r sus sen t imien tos 
religiosos a ú n en su propia lengua y con melodías a c o m o d a d a s a su 
propia raza . Pe ro no se olviden que,- como es sabido, los i nd ígenas 
pueden c a n t a r a veces con fac i l idad las melodías gregor ianas , pues 
con b a s t a n t e f recuenc ia t i enen és tas c ier ta a f i n i d a d con sus p rop ias 
canciones. 

c) Pero si se t r a t a de pueblos menos cultos, conviene a d a p t a r lo 
que hemos dicho m á s a r r iba ba jo la l e t ra b) de f o r m a que se acomo-
den a su pecul iar m a n e r a de ser y a su capac idad . Pe ro en los pueblos 
que la vida f ami l i a r y social esté imbuida de u n g r a n sen t imien to re-
ligioso, es fuércense los mis ioneros con m u c h o in terés en, no sólo 
no ex t ingu i r ese espír i tu religioso, sino, des t ru idas las superst iciones, 
hacer lo c r i s t i ano sobre todo m e d i a n t e los ejercicios piadosos. 

Bt Centros públicos y privados de formación en música sagrada 

Cui(?en con diligencia los párrocos y rec tores de iglesias de t ene r 
p r e p a r a d o s a los n iños o a los jóvenes o incluso a los h o m b r e s que 
suelen hacer de monagui l los p a r a in te rven i r en los actos l i túrgicos 
y ejercicios p iadosos ; que sean recomendab les por su p i e d a d ; es tén 
ins t ru idos en las ce remonias y e je rc i tados en el can to sagrado y po-
pula r religioso. 

114. La organización, m u c h a s veces a l a b a d a por la S a n t a Sede, 
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de «Puer i cantores» t iene como f in pr inc ipa l el c an to sag rado y 
popular (28). 

Es de desear y se h a de p rocu ra r que cada u n a de las pa r roqu ia s 
t e n g a n su coro de n iños cantores , que es tén p e r f e c t a m e n t e fo rmados 
en la s a g r a d a l i turgia y, sobre todo, en el a r t e de c a n t a r bien y 
con unción. 

115. Po r consiguiente, se recomienda que en cada Diócesis, exista 
u n I n s t i t u t o o Escuela de can to y órgano, en la que se f o r m e n debi-
d a m e n t e los organis tas , los maes t ros de capilla, los can to re s e in-
cluso los d e m á s e j ecu tan te s . 

Se rá mejor , a veces, que t a r Ins t i tu to sea erigido, de común acuer-
do, por va r i a s Diócesis unidas . No de jen los pá r rocos o rec tores de 
iglesias de o r i en t a r a los jóvenes selectos a es ta clase de escuelas y 
f o m e n t a r o p o r t u n a m e n t e sus estudios. 

116. P o r f in , h a y que cons iderar m u y opor tunos aquellos I n s t i t u t o s 
super iores o academias que se dedican «ex profeso» al cult ivo m á s 
completo de la música sagrada . E n t r e esta clase de Ins t i tu tos , el 
p r inc ipa l es el Pont i f ic io I n s t i t u t o de mús ica sagrada , f u n d a d o en 
R o m a por S a n Pió X. 

T e n g a n los Ord ina r ios del lugar la preocupación de enviar a di-
chos Ins t i tu tos , espec ia lmente al Pont i f ic io I n s t i t u t o de música sagra-
da de Roma, a lgunos sacerdotes do tados de pecul iares cua l idades y 
especial incl inación hac i a el a r te . 

117. A p a r t e de estos I n s t i t u t o s dedicados a la enseñanza de m ú -
sica s ag rada h a n sido f u n d a d a s sociedades que, ba jo la advocación 
de S a n Gregor io Magno, o S a n t a Cecilia u o t ros santos , se p roponen 
cul t ivar la música s ag rada de diversas m a n e r a s . Con la mul t ip l ica-
ción o ag lu t inac ión , sea nac iona l sea in te rnac iona l , de es tas socieda-
des, la música s ag rada podrá ob tener g r a n provecho. 

118. E n cada Diócesis debe exist ir u n a Comisión especial de mú-
sica sagrada, desde los t i empos de S a n Pío X (29). Los miembros de 
esta Comisión, sean sacerdotes o seglares, deben ser n o m b r a d o s por 
el Ord inar io del lugar , quien debe elegir a h o m b r e s per i tos por su 
ciencia y exper iencia en los diversos géneros de mús ica sagrada . 

N a d a impide que ios Ord ina r ios de var ias Diócesis n o m b r e n u n a 
Comisión común. 

Pero ya que la mús ica s a g r a d a es tá í n t i m a m e n t e u n i d a con la 
l i turg ia y ésta , a su vez, con el Ar te sagrado, es necesar io t a m b i é n 
ms t i t u i r en cada Diócesis Comisiones de Arte sagrado (30) y de sa-
grada liturgia (31 >. N a d a impide, sin embargo, e incluso, en a lgún 
caso es de r e c o m e n d a r que las t res Comisiones e n u m e r a d a s no a c t ú e n 
por separado sino de común acuerdo, y, c o n s t r a s t a n d o opiniones, se 
es fuercen con In terés en t r a t a r y so lventar los a sun to s c o m u n e s . ' 

(26) Cfr . necr. aiith. S. R. C. 3.964, 4.210, 4.231, y la encíclica 
encíclica Musicae sacrae disciplina: A.A.S. 42 (1956) 23 

(29) Motu propr io Tra le sollecitudini del 22 de nov iembre dp 
1903: A.A.S. 26 (1903-1904) n. 24: Decr auth S R C 
de m 4 P^o'íf 34 215®'' Sec re t a r i a de Es tado del 1 de sep t i embre 

QD ^ediator Dei del 20 de nov iembre de 1947: A.S.S. 
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Por lo demás , vigilen los Ord ina r ios del lugar p a r a que las meri-

c ionadas Comisiones se r e ú n a n b a s t a n t e f r ecuen t emen te , según e x i j a n 
las c i r c u n s t a n c i a s ; h a s t a sería de desear que de vez en c u a n d o 
pres id ie ran los mismos Ord ina r ios es tas reuniones . 

Somet ida es ta In s t i t uc ión sobíe la música s a g r a d a y la s a g r a d a 
l i turg ia por el i n f r a sc r i t o C a r d e n a l P re fec to de la S. Congregación 
de r i tos al San t í s imo P a d r e Pío Pp . X I I , Su S a n t i d a d se dignó apro-
bar la de especial modo y c o n f i r m a r l a con Su au to r idad en t odas y 
cada u n a de sus par tes , y m a n d ó se p romulgase p a r a que todos a 
quienes a t a ñ e cumpl iesen cu idadosamente . 

S in que n i n g u n a cosa obs te en con t ra r io . 
Roma, Pa lac io de la S. Congregación de Ritos, 3 de Sep t i embre 

de 1958, fes t iv idad de S a n Pío X. L. t S. 
C . CARD. CICOGNANI, PREFECTO 

t A . CARINCI, A R Z . DE SELEUC., SECRET. 

Necrología 
El dia 2 de enero falleció el M. I. Sr. D. Manue l Send ín López, 

canónigo doctora l de la S a n t a Iglesia Ca t ed ra l de Ciudad Dodrigo. 
Pe r t enec í a a la H e r m a n d a d de Su f rag ios y t en ía cumpl idas las car-
g a s ; por lo que los señores socios le ap l i ca rán u n a misa y r eza r án 
t res responsos. R. I. P. 

Anuncios 
Cursillo y Ejercicios para «Cooperadoras Domést icas 

y Apostólicas» de los sacerdotes 
Organizados por las «Siervas de Jesucr i s to Sacerdote», en colabo-

rac ión con la «Unión Apostólica», se t e n d r á n . Dios med ian te , en 
Madrid (Casa de Ejercic ios d e . l a s D a m a s Apostólicas, C h a m a r t i n de 
la Rosa), d u r a n t e los días, del 2o de abr i l al 4 de mayo. 

P u e d e n as is t i r las h e r m a n a s de los sacerdotes y de los s e m i n a r i s t a s 
teólogos, a d e m á s de las «Cooperadoras», ya efect ivas y, sobre todo, 
las señoras que, d en t ro de u n a edad conveniente , aspiren a ser coope-
r a d o r a s domésticas y apostólicas del sacerdote. 

El t iempo es t a rá dis t r ibuido en seis días de Cursillo y c u a t r o 
de Ejercicios. 

E n t r a d a : Sie te de la t a rde del dia 25 (Paseo de la H a b a n a , 198), 
S a l i d a : Once da la m a ñ a n a del lunes, día 4. 

Coste a p r o x i m a d o de la es tanc ia en la Casa de Ejerc ic ios : 450 ptas . 
Espe ramos poder p r e s t a r a lguna ayuda económica a las cursillis-

t a s m á s neces i tadas . 
Inscr ipc iones en «Siervas de Jesucr i s to Sacerdote», S a n R a i m u n -

do, 4, 3.°. C, Madrid, a n t e s del 20 de marzo. P a r a inscr ibirse después 
de esta fecha , será preciso consu l ta r p rev iamente , si queda plaza 
disponible. 
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